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Introducción

Este informe presenta una revisión general de las actividades en materia de Responsabilidad Social Empresarial (RSE) en América Latina, concentrándose en seis países: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y Perú. Se fundamenta en la revisión de literatura, análisis de documentos, y entrevistas realizadas a profesionales involucrados y académicos, durante viajes efectuados entre Julio y Septiembre del 2001, y entre Diciembre 2001 y Enero 2002. Este no es un intento exhaustivo de presentar una película completa de las actividades en materia de actividades de RSE. (1).  Más bien,  el informe intenta proporcionar elementos para entender la  naturaleza, magnitud y dirección de las actividades de  RSE en la región. Como parte de este propósito, el informe busca destacar áreas que merecen un mayor estudio. El informe comienza con una presentación general del campo de estudio y una introducción a los aspectos conceptuales y explicativos involucrados. Enseguida se dedica a una presentación de la situación en cada uno de los seis países. Concluye con una indicación de áreas que requieren de mayor investigación, para una comprensión más completa de este fenómeno. El informe proporciona una bibliografía relevante para el tema y una lista de sitios web relevantes,

La RSE en América Latina

La RSE constituye un fenómeno relativamente nuevo en América Latina. Como concepto ha circulado profusamente sólo en los últimos años, y las organizaciones que lo promueven son igualmente jóvenes. El Instituto Ethos de Brasil se creó en 1998, mientras que Acción Empresarial de Chile lo fue en 1999. La organización mexicana Cemefi es algo mayor, habiéndose fundada en 1988. Perú 2021 se creó en 1994. Y Empresa, la organización cuya sede central  establecida en Sao Paulo y que trata de vincular internacionalmente a organizaciones nacionales y promover el establecimiento de organizaciones nacionales allí donde no existen, sólo recientemente está tratando de despegar.

Todas estas organizaciones comparten una relación muy estrecha con Empresas para la Responsabilidad Social (Business for Social Responsibility, BSR) la principal organización de los Estados Unidos, establecida en la ciudad de San Francisco. BSR desempeñó un papel importante en la provisión de modelos para las organizaciones latinoamericanas, y fue su asesora en las primeras etapas. Todas ellas han constituido una alianza, a través de Empresa, cuyo Consejo de Administración está formado por los líderes principales de BSR,

Instituto Ethos, Perú 2021, Prince of Wales Internatikonal Business Leaders Forum ( Foro

Internacional de Líderes Empresariales Príncipe de Gales) de Inglaterra,  Fundemas ( El

Salvador), Empresa Privada para la Responsabilidad Social (Panamá). Acción Empresarial (Chile) y Cemefi (México) (2)

La relación entre estos grupos comenzó como resultado de una reunión en Miami en 1997, organizada por un grupo de personas pertenecientes a una Red de Emprendimientos Sociales, interesada en determinar el estado de situación concerniente a la RSE en América Latina. Un documento inicial, firmado por 75 personas, estimuló una  mayor interacción.  Al año siguiente, muchos líderes latinoamericanos asistieron la conferencia anual de BSR, la que contribuyó a cimentar la relación. Empresa se formó como resultado de esta interacción, y se constituyó en un canal a través del cual BSR proporcionaba asesoría y, de hecho, transfirió propiedad intelectual en forma de manuales, medidas y estándares. El traslado de Empresa a Sao Paulo ( su gerente y un pequeño equipo ), y que operaba en un local de Ethos, indica tanto el deseo de separarla de BSR como la fuerza real alcanzada por los miembros latinoamericanos, particularmente en el Brasil. No obstante la operación de Empresa como un foro para coordinar y expandir las actividades, la actividad más dinámica surge de las organizaciones nacionales y su interacción directa con sus organizaciones hermanas en la región.

Todas estas organizaciones ya han establecido  una vasta red con ONG, agencias gubernamentales ( en sus países y en los EE.UU. ), organizaciones multilaterales, universidades ( localmente y en el extranjero, especialmente estadounidenses, como  Harvard y John Hopkins), centros de reflexión ( think tanks), centros de investigación y fundaciones ( tales como la Fundación Kellog, el Instituto Synergos y Avina) (3)   Ellas participan, promueven y albergan conferencias y talleres nacionales e internacionales. Las organizaciones y actividades en el campo de la RSE han adquirido, de hecho, una habilidad nodular para embarcarse en un mundo organizacional muy variado, que se relaciona con movimientos sociales, agencias gubernamentales e internacionales, creando así condiciones para la sinergia.

Confrontando esa red y su sinergia, la discusión sobre  actividades en materia de RSE toma e integra una serie de conceptos muy corrientes en las ciencias sociales y en la acción social:  solidaridad, capital social, inversión social,  política social, rendición de cuentas sociales, movimientos sociales,  sociedad de interlocutores (stakeholders), desarrollo sustentable, ciudadanía ( “ciudadanía corporativa”), ética, tercer sector, voluntariado,

administración sin fines de lucro, gobernabilidad, y otros conceptos. Cada uno de ellos se  relaciona con determinadas áreas de estudio más o menos delineadas, y hábeas de teorías y preocupación. A ellas se añaden, en conexión con la RSE, temas específicos relacionados con los negocios, según tratan autores tales como Stephan Schmidheiny, Peter Drucker, James Austin y Simon Zadek.  En suma, la RSE en América Latina ha adquirido un hábeas – orgánica e intelectualmente – que ciertamente merece atención y estudio.

Un panorama conceptual

La idea de la RSE se presenta generalmente como contrastante con aquella de la filantropía, la cual se asocia sea a personas o a las juntas directivas, en conformidad con motivos altruistas y en la que los recursos provienen  de las utilidades de la empresa. Su impacto es general y no está necesariamente asociado al campo de actividades de una firma en particular. Hay poca o ninguna expectativa de beneficio directo para la empresa.

La RSE, por el contrario, busca beneficios para la firma al mismo tiempo que está interesada en el mejoramiento de la sociedad y de las comunidades de su entorno. Sus fuentes de recursos pueden provenir de las ganancias, o del presupuesto general de la empresa, de sus equipos y recursos humanos. Su impacto, a nivel de la firma y de la comunidad, puede identificarse más claramente, y se establecen metas explícitas tanto dentro como fuera de la firma. Hay una expectativa clara de que se producirán beneficios para la empresa, incluyendo su imagen y reputación, aumento de la productividad y ganancias sostenidas. Comprende la participación de la Junta Directiva, de funcionarios ejecutivos y administrativos, de trabajadores en general, y puede incluir también la participación de accionistas. (4)

La RSE puede verse como un negocio que integra la preocupación por la ética, por la gente, la comunidad y el medio ambiente, dentro del contexto de las operaciones diarias de la firma y del proceso de toma de decisiones en materias estratégicas y operacionales. Comprende el conjunto de políticas y acciones que forman parte de las operaciones normales de la empresa que tienen que ver con los recursos humanos. Incluye una dimensión interna enfocada hacia las relaciones laborales y prácticas gerenciales, y una dimensión externa dirigida hacia el respeto al medio ambiente y al compromiso de ayudar al desarrollo económico y social de la comunidad, así como la utilización de prácticas comerciales responsables. (5)  La práctica generalizada de la RSE genera idealmente una cadena que conecta a firmas,  proveedores y al sector financiero, la que multiplica sus efectos al condicionar esas relaciones a la práctica de la RSE. Dicha práctica, a su vez, conduce al diálogo y a la interacción con consumidores y clientes, proveedores, el gobierno y con la sociedad en general. (6)

Una idea más específica de la RSE se obtiene examinando sus indicadores. El Instituto Ethos ofrece el más avanzado conjunto de indicadores de la región latinoamericana. Incluye

Siete categorías principales: Valores y Transparencia ( autorregulación en códigos de conducta, transparencia en las relaciones con la sociedad );  Publico Interno ( diálogo y participación, respeto por la persona, respeto por el trabajador ); Medio Ambiente ( manejo del impacto ambiental, responsabilidad frente a las futuras generaciones ); Proveedores

 selección de ellos y sociedad con los proveedores); Consumidores/Clientes ( dimensión social del consumo); Comunidad ( relaciones con la comunidad local, filantropía/inversión social, trabajo voluntario); Gobierno y Sociedad ( transparencia política, liderazgo social) 7

Las empresas, de acuerdo con esta idea más avanzada de RSE, deberían emitir informes y hacer pública las actividades en materia de RSE, de acuerdo con indicadores estandardizados y que sean comparables.

Tal como se ha definido y operacionalizado más arriba, la RSE debiera ser vista casi como un tipo ideal.  En la práctica sólo unas pocas empresas se aproximan a dicho tipo, aunque un número sustancial se involucra en la tarea de informar sobre RSE, especialmente en Brasil, cosa que hacen por medio de los indicadores de Ethos o del Balance Social de IBASE. Asimismo, la actividad en RSE en cuatro países debería ser vista en la práctica como de una materialización que se produce a lo largo de una línea continua que va desde la RSE, como aquí se ha definido, y la filantropía. Se encuentran diferencias en el posicionamiento a lo largo de esta línea continua, en cuanto a lo que se ha descrito como RSE dentro de cada país. Sin embargo, se encuentran patrones generales que atraviesan a los diferentes países. En un extremo, la actividad en RSE de Brasil tiende  a estar cerca del extremo RSE de la línea continua, mientras que en México y Colombia hay más actividad cercana a al extremo de la filantropía. Argentina se ubica entre estos casos mientras que la actividad en Chile es comparativamente menor en ambos extremos de la línea.

Las organizaciones que promueven la RSE enfatizan que esta actividad debiera estar separada de la política y la religión, y no debieran promover o discriminar en este sentido. Dichas organizaciones no deben, por ejemplo, cabildear frente a instituciones públicas a favor de ciertas políticas. Sin embargo, en este punto también se encuentran algunas diferencias entre los países. En México la actividad en RSE se entiende ocasionalmente como la promoción  por las organizaciones empresariales de particulares metas políticas o sectoriales, aunque, a nivel de las empresas  no haya   un énfasis en sus conductas individuales. En Perú, la principal organización en el campo de la RSE visualiza su acción como dedicada primordialmente a la tarea de crear una visión nacional para el país, y en Colombia las principales fundaciones están interesadas en proporcionar esquemas para la agenda política nacional.  Brasil, una vez más, se encuentra en el otro extremo, con Argentina cercana a su posición. En Chile, las principales organizaciones enfatizan la dimensión de neutralidad, aunque diversos factores tienden de algún modo a contrarrestar este énfasis: en la traslape en la membresía en organizaciones religiosas, una participación política más activa por parte del liderazgo empresarial, o un énfasis menor en algunos de los indicadores que efectivamente pudieran demostrar esa neutralidad.

Los orígenes de la RSE en América Latina: un marco preliminar

Una descripción preliminar de la RSE debe ser capaz de sugerir una explicación preliminar acerca de sus orígenes y fundamentos en cada país. Esta es una tarea que debiera ciertamente desarrollarse en un estudio comparativo posterior. En este trabajo sólo necesitamos presentar un marco preliminar.

Pueden apreciarse tres factores interrelacionados como base de la emergencia de la RSE en estos países: a) la movilización social o presiones desde abajo; b) visiones cambiantes entre los lideres empresariales, y c)  desarrollos en la teoría y práctica de la administración. Explicaré brevemente cada uno de estos factores.

El interés por parte de los empresarios en el desarrollo de programas que aborden los problemas sociales – la pobreza, la desigualdad en los ingresos, la discriminación, las demandas sectoriales – tanto dentro como fuera de la firma, puede responder a una presión social.  La movilización social y laboral, en la forma de una mayor organización y presencia política, , especialmente dentro del contexto de reformas económicas y políticas que disminuyen la capacidad del Estado para hacer frente a esos problemas, pueden ser vistos como factores importantes por el empresariado, que se ven urgidos a proponer soluciones parciales cercanas a sus particulares áreas de actividad. La movilización social puede incluir también un aumento en el grado de conciencia y de la movilización de los consumidores, que los hace más educados y discriminadores en cuanto a sus elecciones de compra. Las empresas pueden tornarse más alertas en cuanto a una mayor densidad de la sociedad civil, a la existencia de organizaciones sociales y civiles con mayor poder, al nivel local y nacional, y por ello se sienten presionadas para anticipar estados de crisis a través del establecimiento de lazos con la comunidad, a través de un involucramiento y de inversiones socialmente responsables. (8)   Este factor – presión social desde abajo – puede apreciarse como una operación objetiva ( como un verdadero aumento en la movilización  y en la organización populares) y subjetiva ( las respuestas anticipadas de las empresas frente a la posibilidad de una presión social ). También debiera verse desde puntos de vista tanto locales como nacionalmente. La RSE como una respuesta anticipada frente a mayores demandas nacionales de los  sectores populares, o a la mayor organización y mayores demandas  en los niveles locales, más cerca de las áreas de actividad de una firma en particular.

Otro factor es la acción independiente de líderes informados en la comunidad empresarial, junto con el desarrollo de nuevas ideas y percepciones entre sectores significativos de esta comunidad. La promoción de la responsabilidad social puede ser el resultado de la acción informada y empuje de individuos especialmente influyentes en el mundo empresarial; el desarrollo de una aguda comprensión de las nuevas realidades sociales y políticas, que demandan nuevas estrategias de largo plazo para una inserción importante del mundo de los negocios en la  “Política” (9)  y la influencia de cambios en los valores de inspiración religiosa.  En la práctica, todos estos factores pueden venir juntos. Cualesquiera sean las motivaciones, la RSE realmente puede estar siendo impulsada por el deseo de expandir las orientaciones éticas desde lo personal al entorno del trabajo, aunque sin perder de vista el impacto beneficioso que la responsabilidad social pueda significar para los negocios (10).

Nuevas ideas y percepciones en segmentos de liderazgo de la comunidad empresarial pueden resultar de una inspiración religiosa. Este es el caso de UNIAPAC ( Unión Cristiana

Internacional de Ejecutivos de Empresas ), que es “un movimiento ecuménico de ejecutivos de empresas, que se inspiran en el pensamiento social cristiano y en los principios éticos del cristianismo en relación con sus responsabilidades económicas y sociales respecto de las empresas y de la sociedad, para cumplir con sus tareas y deberes profesionales” (11).

Esta organización que tiene miembros en América Latina ( 12) sostiene el liberalismo, la globalización y la subsidiariedad, y mantiene estrechas relaciones con otras organizaciones similares en su inspiración cristiana, incluyendo la Internacional Demócrata Cristiana y el Partido Popular Europeo. (13) Sin embargo, Esta organización cristiana más antigua, que data desde los años 30, parece ser menos influyente en la actual marea acerca de la   RSE que orientaciones religiosas inspiradas por individuos, o por recientes líneas de organizaciones católicas más conservadoras, como los Legionarios de Cristo, que son influyentes en la organización Chilena (14) Sin embargo,  hay grandes diferencias entre países.   En algunos de ellos, como Brasil, el movimiento de RSE es primaria y fundamentalmente secular tanto en su origen como en su orientación.

Un tercer factor en el surgimiento de la RSE es el desarrollo en la teoría y la práctica

de la administración. Estos enfatizan nuevos roles para las corporaciones y nuevas tareas para una eficiente administración de largo plazo, que enfatice los lazos con la comunidad. >Una idea central es que la empresa es parte de la sociedad y que debe reflejar sus valores. “La cohesión de la sociedad será reflejada en tanto la empresa cumpla con las creencias, valores y promesas de la sociedad. Si no cumple estas metas de una manera satisfactoria, la empresa perderá la confianza de la sociedad y sus miembros buscarán entonces otras instituciones donde ofrecer su lealtad. Esto conduciría a una crisis de la sociedad.” (15)

De acuerdo con esta noción, surgen al menos dos ideas importantes que son relevantes para la RSE. Una es el establecimiento de asociaciones con grupos u organizaciones fuera de la empresa (16).  La otra es la noción de los “interlocutores” en los negocios, “ esos grupos clave que pueden influenciar las actividades empresariales o que están directamente afectados por esas actividades, y también por el entorno”  (17)  Los interlocutores centrales pueden ser los proveedores, empleados, representantes voluntarios,  distribuidores minoristas, clientes, la comunidad local, los inversionistas, el medioambiente, los accionistas y variadas proporciones del público en general. En esta visión las empresas deben  ser responsables y dar cuenta ante sus interlocutores. Esto significa integrar las preocupaciones de la sociedad y la comunidad a la administración diaria y a la planificación estratégica de las empresas. En este sentido, la RSE significa la adopción de todas las normas definidas internacionalmente acerca de la administración cualitativa así como también las normas sobre RSE.

Un ejemplo es el de Compite ( Comité Nacional de la Productividad e Innovación Tecnológica A.C) un grupo sin fines de lucro para la consultoría especializada en México, que busca mejorar la productividad y la calidad de las pequeñas y medianas empresas. Compite Ofrece talleres para enseñar y monitorear una metodología creada por la General Motors  para mejorar la administración cualitativa y la productividad, metodología que fue cedida a la Secretaría de Economía del Gobierno de México en 1994. A los talleres sobre esta metodología,  sobre administración operacional, así como sobre ISO 9000 en materia de Calidad, se han añadido ahora uno sobre RS e integridad en los negocios, como la continuación natural de una serie de talleres sobre administración cualitativa.

En suma, el empuje en pro de la RSE puede ser visto como proveniente de las tres fuentes:  presiones desde abajo, iniciativas desde el liderazgo empresarial, y desarrollos en materia de administración. Las escuelas de negocios y administración, especialmente en Estados Unidos y Europa,  incluyen estas actividades, a menudo desde una perspectiva empresarial, administrativa y ética (18)

La visión que aquí se presenta sobre las fuentes de la RSE es consistente con la visión de Zadek, Pruzan y Evans. Estos autores se preguntan porqué las empresas de los países de economía avanzada llevan a cabo la contabilidad y auditoría sociales y éticas. La respuesta proporciona tres factores,  que los autores llaman el Triángulo Racional. Primero, hay una razón de administración:  los empresarios necesitan “tener una amplia comprensión y apreciación de las necesidades y puntos de vista de los interlocutores, y de los patrones de demanda sobre las empresas que probablemente surgirán en el futuro (administración empresarial/interlocutores)”. Segundo, “la sociedad debe hacer que las empresas respondan a los cambiantes intereses y necesidades”, incluyendo las del consumidor ético y de los movimientos sobre inversiones (interés público/rendición de cuentas). Tercero,  “ha habido un cambio de valores en los negocios que puede...reemplazar el cumplimiento o respuesta de base empresarial a las nuevas presiones...Las empresas pueden evolucionar y adquirir un nuevo rol histórico en la sociedad, al mismo tiempo que los roles que tradicionalmente han sido desempeñados por el estado pasan a verse crecientemente amenazados (cambio de base del valor” (19)

Zadek, Pruzan y Evans han identificado hitos históricos en el desarrollo de la práctica de los Informes Eticos y Sociales, los cuales constituyen una respuesta de las empresas a situaciones de crisis. El primer concepto de auditoría social surgió en 1940 en el contexto de las consecuencias de la Depresión de los años 30, durante la cual las empresas fueron llamadas a informar, en circunstancias de mayores responsabilidades sociales. En los años 60, G. Goyder, en el Reino Unido, argumentaba a favor de la “responsabilidad empresarial” como una alternativa a la nacionalización, así como una herramienta útil para la administración y una base para que los interlocutores pudieran desafiar las prácticas corporativas. La inquietud social en Europa y los EE.UU.  en los años 60 dieron un gran empuje a estos conceptos. También en esta época surgió el concepto de “interlocutor” en los negocios. El progreso en el desarrollo de los conceptos de responsabilidad se tornó más difícil en los años 80, un período en el que las empresas, según estos autores, encontraron una especie de “luz verde” para establecer sus propios términos en materia de relaciones con la sociedad. (20)  Durante los años 90, con la proliferación de las tecnologías de la comunicación y las redes informáticas internacionales, el progreso retomó su curso mediante la circulación y el compartir conceptos y experiencias en todo el mundo.

La historia reciente del surgimiento de la RSE en América Latina puede vincularse también  con la crisis: los persistentes signos de pobreza e inequidad en los 80, y 90, en el contexto de Estados menos aptos y de un sector privado mucho más poderoso.  Es en este tipo de contexto cuando las empresas perciben las presiones desde abajo y enfrentan temas de legitimidad, para las cuales la RSE constituye una buena respuesta. Esta respuesta tiene lugar dentro de, y junto con,  una red de ONGs, centros de reflexión y de investigación, agencias multilaterales que reparten, multiplican y legitiman ideas sobre RSE. La circulación y promoción de estas ideas y la experticia operacional que los acompaña, son ayudadas también por las corporaciones transnacionales desde las cuales esas ideas viajan. En una perspectiva comparada, estos factores aparecerán con un peso variable en los diferentes países considerados. La historia, la política y la cultura, serán  factores importantes para establecer estas diferencias.

SEIS CASOS

MÉXICO

La actividad filantrópica de las empresas no es nueva, aunque las orientaciones filantrópicas modernas son bastante recientes. Las primeras actividades corresponden a la Fundación Mexicana para el Desarrollo Rural (FMDR), que data del año 1963, y la Asesoría de Microempresas A.C. (ADMIC), que comenzó en 1979. Ambas son iniciativas empresariales colectivas de amplia cobertura geográfica y un alto nivel de organización, que operaban directamente. Sin embargo, su peso e importancia relativa disminuyeron significativamente con el tiempo (21)

La actividad filantrópica de las empresas atraviesa por una situación especial en México. La nueva administración del Presidente Fox – orientada al mundo empresarial – ha creado un ambiente favorable a la expansión de la participación de las empresas en la actividad de inversión social, junto con un estímulo para una mayor interacción con organizaciones sociales. Sin embargo, un mejor flujo de actividad e interacción en este campo depende de cambios en la legislación relevante, pero pasar el proyecto a través del proceso legislativo ha tenido que esperar que se apruebe el proyecto de ley sobre reforma financiera. Esta coyuntura especial enfrenta legados de un largo pasado que tanto  practicantes como analistas en el sector social vinculado con la RSE tienden a recordar.

En la década de 1860, el decreto de Benito Juárez sobre secularización entregó la Beneficencia Pública al gobierno del Distrito Federal y creó la Dirección General de Fondos de Beneficencia, dependiente del Ministerio del Interior. Más adelante, la nacionalización de las propiedades de la Iglesia, impactó severamente el rol asistencialista de muchas organizaciones privadas, y tendió a inhibir las donaciones de quienes las hubieran hecho a la Iglesia. El Estado asumió entonces toda la responsabilidad por la beneficencia, que enfrentaba enormes demandas. Durante el período del Porfiriato se adoptaron medidas destinadas a hacer posible la caridad privada o la filantropía, mediante garantías legales y fiscales que las favorecían.  Ello dio lugar a la creación de la Junta de Beneficencia Privada, creada a comienzos del siglo 20 , la que regula a los Institutos de Asistencia Privada  (IAPs). La Junta  (posteriormente llamada Junta de Asistencia Privada   permaneció bajo el control del Poder Ejecutivo. Después de la Revolución, el control estatal fue reforzado y se limitó fuertemente el apoyo a las organizaciones privadas. Diversas reformas emprendidas desde entonces han aumentado el número de representantes de fuera del ámbito estatal, lo que lo hace hoy día un organismo consensual mucho más colectivo, aunque sigue estando muy burocrático y dependiente del Estado. La inercia de la cultura estatista, protegida aún por numerosas normas, en opinión de algunos hace que el flujo de recursos entre los sectores privado y público sea muy difícil, lo que complica a su vez una política social efectiva de asociación público-privada. (22)   Algunos acontecimientos desde fines de los 60 han presenciado el desarrollo de la sociedad civil, la creciente capacidad de grupos privados (como, por ejemplo, después del terremoto de 1985) y el fortalecimiento del sector privado, lo hace insostenible la permanencia de ese entramado legal  (23)

Contra este trasfondo el sector privado ha desarrollado un conjunto de actividades orientadas socialmente, de las cuales sólo una pequeña parte corresponde realmente o se aproxima al concepto de RSE que aquí se ha definido. Hay un número substancial de actividades desarrolladas por personas muy influyentes, generalmente asociadas a grandes empresas y fundaciones. Este es el caso de Lorenzo Servitje, del grupo Bimbo, Roberto Hernández, de Banamex, Carlos Slim de Telmex, o Manuel Arango, de Concord S.A. y fundador de Cemefi.

L. Servitje, un  importante miembro de Indesoc ( Instituto de Doctrina Social Cristiana)que también mantiene posiciones de importancia en el FMDR, lleva a cabo un gran número de actividades filantrópicas de su empresa, algunas de las cuales se con forman a la idea de la RSE ( los empleados de su compañía participan en actividades que están financiadas por la empresa o que ésta ayuda a financiar). Se le considera un intelectual que participa activamente en la promoción de la idea de responsabilidad social, de inspiración católica y a menudo a través de USEM (afiliada a Uniapac de México ) aunque enfatiza principalmente la conducta eficiente y ética (24)

Carlos Slim dirige personalmente la poderosa fundación Telmex, sin un personal especializado permanente.  Sus metas, de acuerdo con el director en materia social y de salud, Lic. Mario Cobo, son: comprometerse en inversión social, para que los empleados de Telmex sientan aprecio por la empresa; emprender algunos proyectos de  impacto nacional, e incurrir solamente en pequeños costos administrativos a través del apoyo a proyectos en curso. Apoya tres áreas básicas:  educación ( por ejemplo, un gran programa de becas que se propone estimular  que el talento se quede en México y contribuya a la nación , meta que muestra los objetivos nacionalistas de Slim ); salud, (apoyar a médicos voluntarios para que realicen operaciones en pequeñas comunidades, en colaboración con la Secretaría de Salud); y justicia ( apoyo, a través de la Fundación Reintegra, la reincorporación de pequeños delincuentes de primera falta). También  apoya el proyecto para la renovación del distrito histórico de la Ciudad de México, encabezando el Comité que está a cargo de este proyecto. Además, también efectúa donaciones a organizaciones católicas alineadas con la derecha. (25)

Manuel Arango es un importante promotor de la filantropía. Es fundador y presidente honorario de Cemefi, fundador y presidente de la Fundación Mexicana para la Educación Medioambiental, y miembro de la Junta Directiva de un número de organizaciones relevantes en el campo de las artes y de la cultura. Promovió y apoyó la organización de Empresa y de la coordinación internacional con RSE. El Sr. Arango es también líder de el Caracol de Plata, y del Reconocimiento Ibero-Americano de los Mensajes sobre Progreso Social, que apunta al fortalecimiento y desarrollo del sector sin fines de lucro, mediante la motivación de las instituciones, agencias de publicidad, corporaciones y los medios de información para la creación de mensajes sobre el progreso social en general (la primera ceremonia de premiación tuvo lugar en la Ciudad de México en mayo del 2000 o el 2001 – el último número no aparece en la versión original, nota del traductor).

Estas y otras poderosas personas dominan la visibilidad de la filantropía y de la responsabilidad social en México. Ellas participan en Consejos y arreglos informales donde se algún tipo de coordinación. Pero en su mayor parte hay poca interacción sistemática, y las actividades se realizan de manera altamente personalizada.

Por debajo, sin embargo, hay un creciente – aunque muy desigual – número de                   iniciativas  en el campo de la responsabilidad social. Estudios realizados por Cemefi y por el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM)  y por Zimmat, indican que un número creciente de empresas participan en estas actividades, aunque los montos involucrados son relativamente pequeños y la mayoría de las iniciativas carecen de un plan permanente. (26)    No hay fuentes muy completas de información que provean una cuadro fidedigno de la magnitud real de la actividad filantrópica.

Como en otras partes,  el punto culminante para la idea de la RSE se ha visto ayudado por la activa presencia de un número de organizaciones internacionales o extranjeras interesadas en promoverla. De manera importante entre ellas figuran Synergos (que trabaja con Cemefi, Vamos y otros centros para mejorar la capacidad organizativa en este campo), la Fundación Kellogg ( que promueve su programa de liderazgo en Filantropía, a través de la Universidad Iberoamericana, y ayuda a Cemefi y otras fundaciones ) y la Fundación Interamericana ( que otorga donaciones a un número de fundaciones empresariales en todo México).

Muchas de las actividades más visibles son efectuadas por Fundaciones que juntan el apoyo de empresas a  nivel regional o funcional, fundaciones que, a su vez, se involucran en la inversión social ( 27)   Un caso interesante es la Fundación del Empresariado Chihuahuense (FECHAC) formada en 1990 para hacer frente a inundaciones muy severas en la región. A solicitud de líderes empresariales, el gobierno

Aprobó un impuesto especial que generó recursos administrados en ese entonces por la Fundación. El impuesto ha sido renovado anualmente y afecta a 26 mil empresas. Desde su establecimiento, se han distribuido siete millones de dólares en 40 comunas, para 600 proyectos,  la mayoría de los cuales en beneficio de la región de la Sierra Tarahumara (Chiapas, nota del Tr.). La Fundación está organizada mediante la representación de empresas en los Consejos comunales y regionales que participan en el proceso de toma de decisiones acerca de la asignación de las donaciones. El éxito de la Fundación ha sido comunicado en un estudio realizado por la Universidad de Columbia, y apoyado por el Instituto Synergos, que lo presenta como un caso emblemático de una innovadora iniciativa público-privada.  La Fundación también ha recibido una donación de la Fundación Interamericana para proporcionar préstamos y asistencia a microempresarios, bancos comunitarios y mujeres que solicitan préstamos (28)

La importancia de FECHAC indica la necesidad de permanecer alerta frente a las diferencias regionales respecto de la forma como se concibe y se lleva a la práctica la RSE.  Determinar y comprender estas diferencias deberían ser uno de los propósitos de mayores estudios futuros en este caso.

Hay también un número de firmas que son activas en la práctica de RSE en materia de medio ambiente, situación habitacional, desarrollo comunitario,  servicios financieros,  cultura, ciencia y tecnología, capacitación laboral,  nutrición,  empoderamiento sin fines de lucro,  y promoción de la filantropía. En muchos casos las actividades son planeadas y ejecutadas directamente por las empresas, pero un gran número opera a través de donaciones  a otras instituciones. (29)  Entre los mejores ejemplos de RSE están las compañías transnacionales que transfieren su experticia internacional en esta materia, adaptada a las condiciones locales, aunque tales ejemplos no se restringen exclusivamente a empresas extranjeras.

Tal vez sea un reflejo del débil desarrollo de la RSE en México el hecho que la AmCham  (la Cámara Americana de Comercio)  no desempeñe rol alguno en esta materia en México. La AmCham ha sido pionera en la promoción de la idea de la RSE y en la creación de premios en otros países, como Argentina. Con anterioridad se había creado un premio para  compañías estadounidenses que hubieran realizado destacadas contribuciones después del terremoto de 1985, pero ello se terminó a raíz de las connotaciones incestuosas que adquirió el proceso de otorgamiento de los premios. Sin embargo, ahora AmCham está interesada en dar mayor importancia a la idea de la RSE, como resultado de su preocupación por la difusión del  sentimiento anti-globalización. De todos modos, resulta indicativo del estado de cosas el hecho que el Vicepresidente Ejecutivo de AmCham-México, que representa empresas que, en conjunto, son responsables por el 85% de la inversión de Estados Unidos en México, no supiera de la existencia de la RSE en los Estados Unidos. (30)

Las empresas involucradas en México en algún tipo de responsabilidad social se desarrollaron en torno al hilo conductor entre filantropía y RSE que se describió anteriormente  (31)  Ellas muestran también una gran variación en cuanto al nivel de permanencia y profesionalización de sus prácticas. De hecho, no hay acuerdo en cuanto a qué significa y qué conlleva exactamente la RSE, y los que la ponen en práctica actúan bajo diferentes interpretaciones. Un  observador privilegiado del fenómeno describió tres corrientes principales: 1) la RSE como involucramiento personal del dueño de la empresa, y el establecimiento de redes personales informales, generalmente en torno a conexiones familiares. Esta tendencia acude a la buena voluntad de hombres y mujeres de negocios, y parece ser la forma más común de RSE.; 2) la RSE como marketing, empeñada en ofrecer un buen producto con una preocupación por la imagen de la empresa entre los consumidores. Como resultado, se promueven buenas causas. Esta puede no ser la forma más masiva pero es la más espectacular y visible; 3) la RSE como marketing social ligada a un esfuerzo para influenciar las políticas públicas. Las empresas emplean formas rudimentarias de política social en alianza con otras compañías o fundaciones, tratando de incluir a instituciones gubernamentales locales. La mayoría dentro de esta tendencia es vista como compartiendo un enfoque “asistencialista”. (32)     Además, algunas de las organizaciones que se consideran involucradas en RSE, enfatizan la promoción de aspectos específicos en materia de políticas públicas.

Para tener una idea más precisa acerca de estas opiniones, se describen a continuación algunas organizaciones relevantes: Coparmex, Consejo de Coordinación Empresarial, Cemefi y Compite.

Coparmex

La Confederación Patronal de la República Mexicana, fundada en 1929, agrupa a centros de empresas a lo largo del país y se encuentra organizada de manera descentralizada, a través de 8 federaciones regionales. Se considera  a sí misma como “la conciencia del sector privado”, y aboga por una “economía de mercado con responsabilidad social”, basada en la persona humana y en un sistema de libertades, de inspiración cristiana. (33)    Además del rol central de la organización de defender los intereses de las empresas y de tratar de influenciar las políticas públicas, lleva a cabo programas sociales a través de sus centros regionales – cursos, talleres y conferencias-

Sobre educación, el medio ambiente, y otros tópicos. Sus líderes admiten que hay dificultades para promoción de una membresía activa y de un voluntariado en una época en que no existe un clima anti-empresa. Este clima se ve ahora como más favorable, con pasos tímidos que se están tomando para superar la desconfianza entre los sectores público y privado.  Los centros se consideran como puntos de referencia para el desarrollo social local, especialmente en tiempos de crisis o de problemas sociales agudos; en tales momentos los centros asumen un liderazgo y el rol de coordinadores locales. A Coparmex, por ejemplo, se le acredita haber tomado la iniciativa cuando ocurrió la inundación en  Chihuahua que llevó a la creación de FECHAC.

La Coparmex actualmente alberga la coordinación de ARSE ( Alianza de Responsabilidad Social Empresarial, a la que también se denomina ALIARSE), después de haber recibido un pedido específico de Manuel Arango. ARSE constituye una tentativa de coordinar las actividades de USEM, FMDR, Coparmex, DESEM ( Desarrollo Empresarial Mexicano, una organización destinada a promover el espíritu empresarial entre la gente joven), la CCE y CEMEFI, y de promover una posición común sobre legislación. Las actividades específicas de Coparmex en materia de RSE consisten pues  en su membresía y coordinación de ARSE, las actividades que se realizan a través de sus centros locales, y  una exposición general de los principios en torno a la RSE.  Esto a menudo se interpreta como una preocupación por aspectos de política, más allá del marco específico de las necesidades empresariales. En efecto, Coparmex se enorgullece de ser un vivero de líderes políticos tanto a nivel nacional como local.

CCE

El Consejo de Coordinación Empresarial es la organización cumbre que agrupa a las cámaras de comercio, de la industria, de la banca, de la agricultura, de los seguros, a Coparmex, etc. Se formó hace 26 años  para combatir las políticas del Presidente Echeverría Su Centro de Estudios Sociales y Políticos comenzó en los años 70 con cursos sobre liderazgo empresarial, con base en análisis del sistema político,  corrientes ideológicas internacionales y, hacia mediados de los 90, sobre transiciones políticas.  Las metas de la CCE son identificar cambios  que puedan interferir con los objetivos de las empresas y las fundaciones de una economía de mercado, proporcionar directrices a las empresas para que asuman la responsabilidad social, promover los beneficios de una economía de mercado socialmente responsable en un estado democrático de derecho, promover una cultura empresarial basada en el ser humano y que concibe a la empresa como una comunidad de personas que obedecen las leyes y respetan el medio ambiente, en instilar en la sociedad las virtudes de una cultura empresarial.

En 1996 la CCE presentó 24 tesis en un documento titulado “ La transición mexicana y nuestra propuesta para un desarrollo sustentable en el largo plazo”, que fuera discutido y aprobado por los consejos ejecutivos de todas sus organizaciones miembros, y luego con el Presidente de la República, el Ministro de Justicia, la Confederación de Trabajadores Mexicanos, los comités ejecutivos de los tres principales partidos políticos, los obispos y muchas otras organizaciones. El documento comenzaba con un análisis de la transición y sus escenarios posibles, y proponía una salida democrática con una  economía de mercado socialmente responsable, apoyada en las 24 tesis. Estas tesis consisten  en un conjunto variado que incluye una preferencia por la familia como fundamento básico de la sociedad, bajo los principios de la solidaridad y la Subsidiariedad, la defensa de los derechos de  propiedad, y una nueva cultura conciliatoria entre las culturas empresariales y las laborales. Dentro de estos principios, las tesis, de manera específica, propugnaban la lucha contra la corrupción, una competencia electoral honesta, la eliminación de la extrema pobreza,  el mejoramiento del medio ambiente,  la autonomía del Banco de México ( Banco Central de ese país, N. del T.), una completa reforma fiscal y otras medidas. El objetivo central era obtener que las organizaciones se comprometieran a trabajar sistemáticamente por alguna de estas tesis por un largo período de tiempo. En esta versión, la RSE significa  la participación política en torno a estos principios y propuestas. (34)

CEMEFI

Esta es la organización mexicana más importante en materia de RSE, que agrupa a empresas, fundaciones, e individuos para la promoción de una cultura filantrópica.  Con un equipo de alrededor de 30 personas,  también promueve la sustentabilidad de las organizaciones sin fines de lucro y el involucramiento cívico. A través de su programa sobre gobierno y políticas públicas, estudia y cabildea a favor de legislación que facilite la inversión social Inter.-sectorial, y proporciona asesoramiento y consultoría a empresas sobre estos temas. Cemefi genera una interacción entre organizaciones donantes, fundaciones sociales de las comunidades y organizaciones sociales, y, con apoyo externo, ha generado información sobre las actividades filantrópicas en México.

La Cemefi creó un programa empresarial en 1997, inicialmente con sólo seis empresas, que ahora se ha transformado en el programa de responsabilidad social empresarial. Cemefi ha contribuido a agrupar a 32 empresas y 14 fundaciones empresariales en el Foro de Empresas Socialmente Responsables, que sostiene ser el primero y único grupo formado por empresas con el exclusivo propósito de discutir la RSE (35)  Las discusiones tuvieron lugar en el curso de reuniones regulares cada dos meses, a las que asistían principalmente directores de relaciones públicas, comunicaciones, mercadeo y, en algunos casos,  los ejecutivos principales. En agosto del 2001 ya se habían realizado 38 reuniones del Foro. En cada reunión, la empresa anfitriona presenta su experiencia y la abre para una retroalimentación.  Dos empresas que no son miembros son invitadas cada vez para promover la idea, junto con un representante gubernamental. Las fundaciones empresariales se reúnen separadamente, con participantes que provienen de un grupo de alrededor de 20 miembros que pagan cuotas, en eventos abiertos a fundaciones no-miembros. La Cemefi también promueve talleres para alianzas intersectoriales, incluyendo empresas, gobierno y organizaciones sociales, que tratan temas específicos, y se llevan a cabo principalmente en regiones.

El fundador de Cemefi, Manuel Arango, fue clave para llevar a cabo la reunión de Miami en 1998 sobre RSE, seguida por una reunión en Brasil en 1999, y por el Tercer Congreso sobre RSE realizado en México en el año 2000. La organización de esta última reunión permitió al Sr. Arango invitar a organizaciones y grupos relevantes, como universidades,  la CCE, Coparmex, Desem, Usem, Aval ( que desarrolla códigos de conducta empresariales) , entre otras,  a colaborar en el patrocinio del evento. Esta experiencia llevó a la creación de una alianza más permanente ( ALIARSE), con todas aquellas organizaciones, y con una secretaría de coordinación ubicada en Coparmex. El Congreso sobre RSE de mayo 2000 en México, al cual asistieron 350 personas de América Latina, fue un factor clave para juntar a toda esta gente. Mostró que había numerosas experiencias sobre RSE que señalar e intercambiar. Sin embargo, esta alianza, muy nueva aún, no se encuentra adecuadamente institucionalizada y no tiene planes de acción claros.

Cemefi está tratando de promover la RSE de manera más sistemática al atraer empresas al Foro para que hagan presentaciones al nivel administrativo más alto (alrededor de seis por mes) y organizar seminarios sobre el tema.  También tiene un acuerdo de cooperación con la revista Expansión, mediante la cual provee de historias sobre el tema y colabora en dos ediciones especiales cada año. La actividad sobre RSE es tomada en cuenta por la revista para la calificación de las 500 principales empresas y en la selección de las 10 más admiradas.  Cemefi, con Coparmex, Desem, Usem y Expansión, han comenzado a otorgar premios por las mejores prácticas en RSE, sobre la base del mejor clima interno,  contribución a la comunidad y preservación del medio ambiente. Cemefi ha creado también, en fecha reciente, el Distintivo RSE, un sello especial que las empresas recipientes pueden usar por un año (las empresas que han recibido este premio son en su mayor parte las mismas que pertenecen al Foro) . Ahora se están llevando a cabo trabajos para mejorar la construcción de indicadores objetivos. No hay un reporte de las compañías sobre actividades en RSE, y la información que se proporciona a Cemefi para postular al premio es lo más aproximado a lo que las empresas publican. Cemefi publica una revista trimestral sobre RSE, Empresa,  con un tiraje de dos mil ejemplares que se distribuyen entre las empresas. Con “Empresa”, Cemefi ha llamado a un reconocimiento continental de la RSE.

Cemefi ha adquirido fuerza y presencia en México, así como un reconocimiento internacional, como ha quedado demostrado por el apoyo que le han otorgado las principales fundaciones y agencias que trabajan en este campo (por ejemplo, Kellogg, Synergos,  Ford, IAF).  Su origen y desarrollo deben mucho a la labor del Sr. Arango, pero poco se ha documentado en forma de una historia de esta organización. Esta es una tarea pendiente de investigación, necesaria para una comprensión más completa de la dinámica que ha impulsado la RSE en México.

La Cemefi mantiene estrechos e intensos contactos con entidades públicas y, desde la asunción de la administración Fox, ha sido llamada a participar en numerosos programas, y se ha transformado en un puente importante para la conexión entre las políticas públicas y privadas en  áreas sociales. La Cemefi ha sido convocada por el Presidente de México para que forme un grupo de monitoreo sobre el Plan Nacional de Desarrollo, conjuntamente con algunas de las empresas que han recibido el reconocimiento de Cemefi. (36)   Mantiene un estrecho contacto con quien está a la cabeza de Alianza Ciudadana,  la oficina de la Presidencia para las relaciones con la Sociedad Civil (Rodolfo Elizondo), contacto establecido durante la campaña presidencial. Los contactos son intensos también con SEDESOL,  y con la Secretaría de Economía.

Los contactos con el gobierno se han visto facilitados también por el hecho que SEDESOL ha incorporado a empresarios – muchos de Coparmex – asi como a líderes de organizaciones sociales, de una manera que refleje la membresía multisectorial de Cemefi. La mayor fluidez de las conexiones ha tenido, sin embargo, sus inconvenientes, ya que muchas personas talentosas han abandonado los sectores social y filantrópico, o el tercer sector, para unirse al gobierno, debilitando a los primeros. Sin embargo, aunque haya habido una conexión más intensa, ella no se traducido en un impacto cualitativo, en parte debido a la inercia en materia de legislación y de normas, y en parte debido a la falta de claridad sobre los conceptos de RSE. Esto, a  su vez, apunta a la ausencia de analistas de la academia o independientes que pudieran contribuir a una discusión conceptual y de políticas, , cosa que permanece muy alejada de los círculos empresariales y políticos.

Compite

Una nota sobre Compite ( Comité Nacional de Productividad e Innovación Tecnológica, A.C.)  permite hacer referencia a  un tipo de énfasis diferente en materia de RSE, un énfasis gerencialista. Su interés radica también en el respaldo que el programa recibe del Ministerio mexicano de Economía y de algunas importantes cámaras de la industria, y del impacto que pueda tener sobre las empresas medianas y pequeñas.

Compite es un grupo sin fines de lucro creado en 1997 para la consultoría en productividad y calidad entre pequeñas y medianas empresas. Está presidido por diferentes cámaras industriales (Concamin, Canacintra, Canainves, Ciceg) aunque ejecuta un programa gubernamental destinado a mejorar la calidad de la administración empresarial en materia de productividad. Se especializa en intervenciones rápidas a través de talleres y monitoreo, introduciendo metodología desarrollada por la General Motors para mejorar la calidad gerencial y la productividad, una metodología que fue cedida a la Secretaría de Economía del gobierno de México en 1994. Compite comprende a seis consultores para sus talleres especiales y dos consultores para el programa sobre calidad. Uno de sus principales activos radica en el manejo, en forma permanente, de unos 200 consultores externos para cubrir el campo a nivel nacional en la mayoría de sus programas ( ha proporcionado alrededor de 40 mil servicios en 400 mil horas de consultoría y capacitación).

A los servicios tradicionales ofrecidos por los talleres de Compite sobre esta metodología, sobre administración operacional y sobre Calidad ISO 9000,  se ha añadido ahora uno sobre responsabilidad social e integridad empresarial, como  continuación natural de una serie de talleres sobre administración de calidad. La idea fue sugerida a las cámaras y al ministerio, habiendo sido aprobada siempre que no hubiera aumento en los costos. Compite se financia con honorarios que los clientes pagan por los servicios prestados, pero 20% de sus fondos provienen del ministerio y de  Concamin.

Sólo muy recientemente ha terminado Compite el desarrollo de su “Modelo de responsabilidad social e integridad en la organización”. El objetivo del modelo es asegurar que “ la organización cumple a cabalidad con sus obligaciones, aplicando sus valores de manera transparente, con sus empleados, clientes, proveedores, inversionistas y autoridades”. El modelo especifica criterios relativos a valores, empleo, salarios,  jornada de trabajo,  clima laboral, derechos humanos, libertad de asociación  y negociación colectiva,  discriminación y maltrato, impacto social,  proveedores, inversionistas y accionistas, el medio ambiente,  corrupción, y un gran número de otros aspectos. Hace referencia a normas que se incluyen en un gran número de acuerdos con la OIT, en los Tratados de Libre Comercio que México ha suscrito, la Declaración Universal de los DD.HH., así como en  otros acuerdos y regulaciones. Aunque contempla el compromiso de ayudar a resolver problemas de la comunidad, su énfasis se encuentra en el lado empresarial. De todos modos, proporciona una detallada lista de criterios para entrenar a las empresas y, eventualmente, hacer que ellas rindan cuenta. También proporciona material para futuros reportes de las empresas sobre RSE , y  que puedan ser usados por instituciones que otorgan premios, como Cemefi.

Un programa de prueba se planeó para este otoño ( de hace unos dos años, N. del T.) con 50 empresas y se contemplan 500 para el próximo año. El plan incluye un período de entre 5 y 8 meses para instalar el sistema en una empresa ( monitoreado por un consultor).

México se acerca a la tendencia actual sobre RSE con una formación en filantropía que está fuertemente influenciada por rasgos personalistas y asistencialistas. Aunque hay un esfuerzo substancial para la introducción de versiones de RSE más profesionales y modernas,  éstas son aún preliminares y no se han institucionalizado completamente.  El círculo que participa en estas actividades todavía es pequeño,  y buena parte de las actividades carece de suficiente coordinación. El rasgo principal de la RSE en México es su diversidad en términos de regiones, modalidades y objetivos. Aunque hay  potencial para una mayor coordinación con las entidades públicas, queda todavía mucho por hacer. La ausencia de académicos y de analistas independientes ha impedido que el campo de la RSE incorpore y disemine una discusión crítica de estos temas. (37)

BRASIL

Brasil constituye obviamente un caso con la más avanzada práctica e institucionalidad en RSE. Debido a ello, presenta los más certeros desafíos al pensamiento sobre la dirección futura de la RSE. El Instituto Ethos claramente expresa la RSE, aunque Gife (Grupo de Institutos, Fundaciones y Empresas ) e Ibase ( Instituto Brasileño de Análisis Sociales y Económicos) han jugado papeles importantes en su surgimiento y en las actuales discusiones y prácticas.

En Brasil se puede apreciar con más claridad el rol de los tres factores mencionados anteriormente como fuentes de la RSE. Está el rol de un movimiento social y laboral activado, y la percepción de esta activación por un liderato empresarial sensible, que busca promover una nueva cultura empresarial.  El insumo “managerialista” claramente establecido en el día de hoy como pieza central de las actividades institucionalizadas sobre RSE, es una fuente secundaria frente a los otros dos factores

La noción de RSE y un activado liderazgo empresarial a su alrededor se desarrollaron conjuntamente y como respuesta a cambiantes circunstancias sociales y políticas. En México, la activación social y política de las empresas se debió a una reacción contra las políticas gubernamentales ( de Echeverría o de López Portillo) y a la percepción del cambio en el estatus de la sociedad civil. Pero lo que cuentan actores sociales relevantes en Brasil es más uniforme en términos de estar alertas sobre el rol crítico de los factores sociales y políticos.

La sociedad civil el movimiento laboral se expandieron y pasaron a ser más activos hacia las postrimerías del régimen militar (1964-1985).La preocupación e interés con esta movilización, conjuntamente con los desafíos planteados por el proceso de liberalización y de la transición democrática, llevó a grupos empresariales a iniciar amplias discusiones sobre temas de interés nacional y de políticas nacionales mucho más allá que las estrechas fronteras corporativas.  Ellos mostraron una voluntad de parte de las empresas para contribuir a la solución de los problemas de inequidad e injusticia, y sus consecuencias de violencia urbana, que la apertura política había dejado al descubierto.  Esta apertura facilitó la activación de iniciativas políticas y sociales independientes del Estado, que se expresaban a través de canales políticos – nuevos partidos políticos, campañas de movilización como las directas ya – que se articularon finalmente en la Constitución pos-autoritarismo de 1988.

Las preguntas que se presentaron en Brasil como resultado de la corrupción en los más altos niveles y el proceso de destitución presidencial dieron un nuevo estímulo a la movilización empresarial y fortalecieron la preocupación por la ética en las empresas y en la política. Estas preguntas también proporcionaron el impulso final a la consolidación de grupos de organizaciones privadas donantes interesadas en proyectos sociales, las que crearon GIFE en 1995 ( aunque en existencia desde inicios de la década) simultáneamente con la aprobación de un código de ética para esa institución.  Gife reforzó las actividades de grupos que buscaban una asociación entre el  estado y  organizaciones de la sociedad civil para la solución de los problemas sociales y la inequidad.  Amcham, expresando el importante papel de las empresas multinacionales en Brasil,  desempeño un rol importante en este movimiento.

Las empresas también se unieron a la vasta movilización en la campaña contra el hambre que comenzara en 1993 el sociólogo Herbert de Souza ( Betinho) desde Ibase, otra oportunidad para juntar a grupos diversos, incluyendo organizaciones sociales y empresas.(38)  Las empresas se unieron a esta movilización a menudo a través de grupos organizados independientemente.

Gife e Ibase eran actores en la movilización, a la vez que una expresión de la misma,  desempeñando sus propios roles  independientemente. Gife articuló a fundaciones y empresas con una preocupación social y un interés por aumentar la eficacia, el profesionalismo y la visibilidad de la inversión social y sus necesarias alianzas.  Ibase, al junta a ONGs y organizaciones de la sociedad civil, llevó a cabo su campaña por la democracia,  la equidad y la ciudadanía empresarial, promoviendo su idea del balance social (BS). El primer antecedente del BS en Brasil viene paradójicamente de la dictadura militar, que en los 70 hizo obligatorio para las empresas que emitieran un reporte anual sobre sus actividades sociales. ( 39)   Este BS era, por cierto, limitado e incompleto. La idea se desarrolló con posterioridad , en una dirección más avanzada, en el contexto de la movilización social de los 80 y 90, y maduró con la noción de “empresario ciudadano” desarrollada por Betinho. (40)

En la movilización de los 80 y los 90 la  inspiración cristiana de algunos líderes empresariales, organizados en ADCE, un miembro de Uniapac, y en IDE (Instituto de Desenvolvimento Empresarial) , que posteriormente se llamó Fides ( Fundaçao Instituto de Desenvolvimento Económico e Social) , desempeñó un rol. Estos grupos habían estado expresando, desde los años 60, una preocupación por la extrema pobreza, y haciendo un llamado a los empresarios para que adquirieran conciencia sobre este hecho, y específicamente proponiendo un balance social para las empresas. (41)

Cualquiera que sea la importancia de este trasfondo cristiano en el proceso que llevó al desarrollo del  BS, la dinámica más importante de la movilización empresarial a fines de los años 80 y en los 90, y de la creciente preocupación social no vino precisamente de esta fuente cristiana. Esta dinámica se originó primariamente en la acción de un grupo de empresarios paulistas organizados en el PNBE (Pensamiento Nacional de las Bases Empresariales , título original en portugués, N. Del T.) un grupo disidente dentro de la Federación Empresarial de Sao Paulo. Este grupo comenzó sus actividades en los años 80 pero se institucionalizó en los 90, participando en debates públicos a través de los medios de comunicación y desplegando un impresionante seguimiento en la comunidad empresarial. Inicialmente se concentró en las prácticas autoritarias al interior de las fábricas durante la dictadura militar. La conexión laboral en la época estaba en el centro del conflicto entre las empresas y la sociedad, y el PNBE buscó una modernización en las relaciones industriales. Hacia finales de los 80 este grupo participó en el debate y la movilización en torno a los temas de la defensa de los consumidores y el medio ambiente, y produjo elementos de pensamiento con los cuales enfrentar el liderazgo de las federaciones empresariales oficiales.

Otro elemento importante en este proceso fue la creación de la Fundación Abrinq destinada a luchar los derechos de los niños, y específicamente con el trabajo infantil. Cabe destacar que de hecho fueron  grupos empresariales que lideraron las luchas por estos derechos. Una campaña en 1994 dio como resultado la creación de un certificado “Amigos de los Niños” para ser entregado a empresas que cumplieran con ciertos requisitos preestablecidos. Fue el liderazgo empresarial que colocó este importante tópico en la agenda. El grupo, comandado siempre por Oded Grajew, con antecedentes en la industria de los juguetes, eleva el nivel de sus preocupaciones para cubrir temas más amplios sobre ciudadanía empresarial y cómo traducirlos a orientaciones para la administración de empresas. Un pequeño grupo, especialmente O. Grajew,  se hicieron el tiempo para estudiar la forma en que se manejaba la RSE en Europa y los EE.UU. Esto llevó a establecer contactos con BSR en San Francisco y poco después a la organización de la reunión de Miami en 1998, a la que asistieron 12 empresarios de Brasil,  grupo que llegó a ser el núcleo fundador de Ethos (42)

Instituto Ethos
Desde su fundación en 1998 Ethos se ha desarrollado espectacularmente y en 1999 organizó el primer congreso internacional. Es el punto indiscutido de referencia para todas las actividades en materia de RSE (los líderes de FIDES pertenecen a su Junta Directiva). Sostiene tener 443 empresas asociadas ( desde 11 al comienzo) de todo el país, con ganancias totales que representan alrededor del 20% del PIB brasileño.

Un rasgo distintivo de Ethos es que su Consejo Deliberativo y su Consejo Consultivo no son representativos. Sus miembros son cooptados, no elegidos. Los miembros son empresas, no personas. Esto elimina consideraciones electorales y representacionales de sus esfuerzos, permitiéndole funcionar como una verdadera vanguardia del sector empresarial que empuja a favor de la responsabilidad social.(43) Su propósito no es principalmente el de administrar o llevar a cabo grandes proyectos,  pero promover una nueva cultura en el manejo empresarial basada en la capacidad de respuesta a sus  interlocutores. Ethos es un instituto de naturaleza político-cultural. Su objetivo es expandir su membresía y caminar en la dirección de una responsabilidad social cada vez mayor.  Encuentra que su misión es más importante que su institucionalidad; busca más articular que administrar ( por ejemplo, proveer a las empresas que necesitan una consultoría  los nombres de consultores apropiados antes que realizar ellos mismos la consultoría ); identificar una red de personas en la academia y en los medios de comunicación que puedan ayudar a promover la agenda de la RSE. Ethos busca estar siempre en la delantera, alerta a nuevas tendencias y articular estas tendencias con su creciente membresía. (44)

La visión de Ethos de su rol como promotor cultural, la lleva a enfatizar su trabajo en lo que denomina agentes inductores, o sea aquellos que pueden influenciar a los empresarios a adoptar una conducta y cultura en materia de RSE de la manera más rápida, profunda y eficiente posible. En primer lugar entre éstos están  los actores financieros,  que debieran utilizar criterios de RSE en sus políticas de crédito y  evaluaciones de riesgo, y que podrían estimular a sus clientes a seguir en la dirección correcta.  Los administradores de fondos de pensiones y de bancos se transforman en objetivos para convertirse en un efecto multiplicador, a través de seminarios,  charlas, publicaciones,  y ayudándolos a crear un sistema de rangos que atraiga a las empresas.  Por ejemplo,  Unibanco, el cuarto banco de Brasil y cuyo presidente pertenece a la Junta Directiva de Ethos,  produce perfiles de comportamiento social y ambiental de empresas brasileñas para clientes extranjeros. Los consumidores constituyen otro importante “agente inductor”. La Fundación Akatu, una derivación de Ethos, se dedica a educar a los consumidores en relación con temas de la RSE.  Un tercer agente importante es el de los medios de comunicación. Hay programas de capacitación para periodistas y un centenar de ellos participa en una red con su propio sitio web.  Los periodistas son premiados anualmente por su trabajo con un galardón individual especial, el Premio Ethos de Periodismo. El diario O Globo es miembro de la Junta, realizándose un trabajo estrecho con Valor, Gazeta Mercantil, y Exame y la radio CBN, la que transmite información relevante dos veces por día. Todo este trabajo se sustenta en un equipo de cinco personas de Ethos, una cifra substancial considerando el pequeño tamaño total del personal de Ethos.

La gente joven que se acerca al mercado profesional del trabajo también es especialmente elegida como objetivo.  Hay programas para acercarse de manera sistemática a jóvenes ejecutivos y a profesionales en los campos de administración y marketing. Hay premios especiales para estudiantes, como el premio Ethos-Valor. En su primera edición del pasado mes de Abril, 156 estudiantes presentaron una solicitud, de los cuales 12 fueron seleccionados como finalistas, con la ayuda de 156 voluntarios como árbitros. Hay un acuerdo con el Ministerio de Educación para buscar la integración de la RSER en el currículo de economía,  administración, comunicación social e ingeniería.  Ethos también  quiere incluir el concepto de RS como criterio para la evaluación de centros de alta educación y de incorporarlo en la Ley de Directrices y Bases Curriculares. Al mismo tiempo, Ethos ha comenzado a organizar una red de investigadores, y ya ha logrado establecer una con 180 profesores, a través de los cuales se puede establecer contactos con cursos de posgrado y pregrado.  El objetivo es también  el de producir “casos” de RSE para su uso en la USP, en Harvard, y otros centros de educación superior en el extranjero.  Ethos ayuda  también a la Escuela de Marketing en Sao Paulo en el desarrollo de un curriculo en  administración de “stakeholders” o “interlocutores” para sus cursos de MBA para Ejecutivos, así como para identificar a los ejecutivos que pudieran impartir clases.

Ethos ha iniciado trabajos con  sindicatos, dentro del marco del progreso en las relaciones laborales e industriales en el país. Se ofrecen seminarios a líderes sindicales sobre RSE, y se ha desarrollado un programa de capacitación con líderes de la CUT en el Observatorio Social, de Santa Catarina.

Según Ethos, las firmas consultoras son otro “agente inductor” importante, por su  preocupación y experticia en materia de administración de calidad.  Hay un vasto movimiento, bien establecido en Brasil, sobre “administración de calidad”, el que puede  desempeñar un importante rol en la tarea de incorporar más explícitamente la RSE en su trabajo ( el ejemplo de Compite en México sería un buen ejemplo para esto).

Finalmente,  el propio Estado es un objetivo para la acción, mediante el sustento a leyes como “ la ley de crímenes ambientales”, o cabildeando al más alto nivel para la inclusión de criterios y cláusulas relevantes en los Tratados Comerciales. La opinión de Ethos es que el estado debe ser fortalecido para que pueda desempeñar su parte en el área de RS. Las conexiones con agencias públicas son buena, dado que éstas son receptivas a la actividad pública en RSE y a las “parcerías” (sociedades) que puedan resultar. La “Comunidad Solidaria” de Ruth Cardoso es un buen ejemplo, como lo son las interacciones con el estado a niveles estaduales y locales.  La Cámara Municipal de Sao Paulo, por ejemplo, otorga el Sello de  “Empresa Ciudadana” a empresas que acrediten un Balance Social de alta calidad.

Una parte importante del trabajo de Ethos es la producción de estándares e indicadores. Una de la cuatro unidades de su estructura maneja “ la administración del conocimiento”, que básicamente reúne y difunde información relevante, desarrolla estándares y mantiene al día a la organización con los últimos acontecimientos que aparecen en la literatura. El entender bien esta área de trabajo es importante para comprender la idea que sobre la RSE tiene Ethos.

Ethos contribuye al Reporteo Social y Ambiental y a la Iniciativa Global de Reporteo así como al BS de Ibase. La publicación de Ethos  con sus propios indicadores incluye el BS de Ibase como Apéndice.  Ethos contrata consultores para permanecer al día con los mejores reportes sociales que se elaboran en el mundo y trata de desarrollar un estándar común, como  punto de referencia y comparación, aunque crea su propio conjunto de indicadores para contexto brasileño.  Reciente mente ha ofrecido una “Guía de Elaboración de Relatorio (Memoria) y Balance Anual de RSE”  que es considerado como un paso hacia la transparencia, como camino que combina éxito económico con impacto social y ambiental, y un mecanismo para iniciar un diálogo con los grupos de interés (stakeholders). Debería apreciarse, también,  como  un instrumento para el diagnóstico y la administración, ya que recoge información que, de otra manera, podría quedar ignorada.  En sus guías para la preparación del Reporte (o Informe)  las áreas que se destacan son los valores y principios de la empresa, su estructura de gobernabilidad, y sus conexiones internas y externas.

Siguiendo la misma línea, Ethos ha presentado el conjunto de indicadores más avanzado de A. Latina en “ Indicadores Ethos de Responsabilidad Social Empresarial”, que incluye siete categorías principales: Valores y Transparencia (autorregulación de la conducta; transparencia en las relaciones con la sociedad); Público Interno (diálogo y participación; respeto por la persona; respeto por el trabajador);  Medio Ambiente (manejo del impacto ambiental; responsabilidad ante las futuras generaciones);  Proveedores (selección de, y asociación con los proveedores); Consumidores/Clientes (dimensión social del consumo); Comunidad (relaciones con la comunidad local; filantropía e inversión social; trabajo voluntario);  Gobierno y Sociedad (transparencia política, liderazgo social).

71 empresas entregaron resultados en  el año 2000.  De ellas 58% son asociadas de Ethos.La mayoría (70.3%) son de gran tamaño ( más de 500 empleados) y también  una mayoría son empresas privadas nacionales.  El peor desempeño fue el relativo al medioambiente ( con las empresas pequeñas en peor situación el resto). El mejor puntaje fue el registrado en cuanto a la relación con consumidores/clientes.  Esto probablemente muestra que las empresas enfatizan relativamente el lado marquetero de la RSE sobre las demás dimensiones. El análisis realizado por Ethos consideró un grupo ejemplo o piloto compuesto por las 10 empresas con mejores puntajes. Nueve de ellas eran grandes firmas localizadas en el Sudeste, principalmente empresas privadas nacionales.  Su puntaje más alto se registraba en el área de la Comunidad y el más bajo en el área de Proveedores.  El grupo piloto significa que solamente  hay un pequeño número de empresas que llevan a cabo su responsabilidad social a niveles muy altos de acuerdo con los estándares de Ethos.

Muchas de las empresas que completan el cuestionario de Ibase ( 69 en 2000 contra sólo 18 en el primer año del BS) 45  se traslapan con aquellas que llenan el cuestionario de Ethos. La diferencia principal entre ambos radica en su tamaño: el cuestionario de Ibase se propone no exceder una página. También, mientras el cuestionario de Ethos tiene una estructura básica de sí/no, Ibase solicita información numérica.  Cabe resaltar que Brasil es el único país, dentro del grupo cubierto por este estudio,  en que las empresas se comprometen en la tarea de informar sobre responsabilidad social.

Con sus indicadores sobre RSE, Ethos quiere enfatizar la necesidad de incorporar los criterios de RSE en la administración y el planeamiento estratégicos, especialmente en las relaciones con los interlocutores, además de una preocupación con la participación y el apoyo de la comunidad. Sus esfuerzos ahora se dirigen a mejorar los indicadores, mediciones y estándares, así como proveer más y mejores directrices y manuales. (46)

La diferente misión de Ibase la lleva a enfatizar otro ángulo, una preocupación por la rendición de cuentas antes que la reforma de la administración, aunque Ibase y Ethos pueden, en la práctica, coincidir en términos prácticos. (47).

Vale la pena señalar, sin embargo,  especialmente en una perspectiva comparada, que Ethos pone especial énfasis en las actitudes éticas en materia de campañas y financiamiento de partidos políticos, así como en derechos humanos.  Respecto del primero,  el énfasis está en la legalidad y la transparencia, y en la consistencia con el código de ética de la empresa. Respecto de los derechos humanos, el énfasis radica en la propia conducta de la empresa, aunque también  en sus criterios concerniente a la cadena de proveedores. Llama a la observancia de la Declaración Universal de los DDHH y su relevancia para  las empresas; trabajo infantil, trabajo forzoso, libertad de asociación, discriminación, salud y seguridad (48)

Finalmente, los objetivos de Ethos respecto de las empresas la lleva a presentar a “la empresa” como el agente principal del cambio social, una perspectiva que ha sido tomada también por otros. “La organización empresarial ya se presenta como el actor social más poderoso de nuestro tiempo” (49)  El resultado de la RSE conduciría a las empresas a efectuar una contribución central y duradera a la creación de una sociedad más honesta, decente y democrática.

Magnitud de la RSE
Además de la información de Ethos e Ibase sobre la tasa de respuesta y calidad de los informes (de las empresas, N. del T.) bajo sus auspicios, hay otros dos importantes estudios independientes. Uno fue solicitado por el Programa Voluntarios de la Comunidad Solidaria a la USP (Universidad de Sao Paulo) , el cual informó que el 56% de las empresas apoyan los programas sociales, mientras que el 43% no lo hace. El porcentaje que apoya es mayor entre las empresas multinacionales, entre las empresas ubicadas en el Sur del país y entre aquellas más grandes ( arriba de mil empleados). (50)

Otro estudio concluyó que  el 46% de 165 mil empresas que operaban en las regiones del sur, adoptó alguna medida de acción social (67% de un total de 445 mil en el Sureste,  55% de un total de 88 mil empresas en el Nordeste), incluyendo pequeñas donaciones esporádicas a grandes proyectos estructurados.  Los recursos utilizados llegaban a un modesto 7% del gasto social federal en esa región. Alrededor de la mitad de los empresarios de la región no sabía si continuarían aumentando sus contribuciones en el futuro cercano. La mayor parte de la acción social va a las acciones asistencialista, mediante la donación de recursos financieros a comunidades o personas individuales.  Se dice que las empresas prestan poca importancia al impacto de sus acciones y no están acostumbradas a publicitarlas.  En todas las regiones un gran porcentaje admitió que no habían efectuado ninguna evaluación ( o muy poca) y seguimiento de sus acciones. (51)

Académicos
Brasil es el único país dentro del estudio con un número razonable de académicos que llevan a cabo investigación sobre el tema y campos relacionados. Hay varios académicos en las empresas y en las escuelas de administración que enfocan el tema de la ética empresarial (es importante el Centro de Estudios sobre Ética en los Negocios, de la Fundación Getulio Vargas ) y parece que el número está creciendo. Hay también un buen número de investigadores en las áreas de sociología o política de las empresas y la comunidad empresarial. Otro grupo ha comenzado a preocuparse directamente de la RSE. Hay un pequeño grupo haciendo sociología en la Facultad de Administración en la USP, a cargo de Rosa Maria Fischer. Están tratando de compilar información sobre investigadores con intereses similares en otras universidades brasileñas, e intentan realizar una clarificación conceptual en el área de la ciudadanía empresarial y de la RSE.  El grupo también está iniciando una investigación sobre el impacto de la RSE sobre la comunidad, y en identificar los tipos de empresas que participan. Han comenzado estudiando el universo de empresas que entregan solicitudes para los premios de  Ethos (alrededor de 1.200 Según R.M. Fischer ) y que, por lo tanto, sostienen tener un mérito suficiente en RSE.

Un grupo importante se localiza en la Universidad Federal Fulmínense (Eduardo Gomes, Maria Antonieta Leopoldi, Zairo Cheibub)  con publicaciones específicas en el campo y conectados a la investigación histórica de las empresas en Brasil. Gomes está publicando un libro sobre el PNBE, y Leopoldi ha comenzado un curso est6e año en el Departamento de Ciencia Política sobre “ Nuevas Estrategias de Cohesión Social en una Economía en Transformación: Cambio de Valores y Surgimiento de la Acción Solidaria en el Mundo Empresarial Brasileño” ( original en portugués). El Profesor Leopoldi y Ana Maria Kirshner (IFCS7UFRJ) organizaron conjuntamente un seminario en torno a la pregunta “ ¿Para donde va el capitalismo en Brasil? Dilemas y perspectivas de las empresas y los empresarios” (original en portugués), para la reunión de noviembre 2001 de Anpocs, en la cual se presentaron 10 ponencias. (52)

Es interesante anotar que la USO y la UFF no se conocían, siendo probable que muchos más académicos con interés en este campo estén dispersos entre las universidades brasileñas.

No cabe duda que Brasil está mucho más adelantado en materia de RSE que  ningún otro país dentro del estudio, y que la RSE está adquiriendo un momentum especial. Ethos y otras experiencias, como el BS de Ibase, son muy recientes pero, sin embargo,  muestran un gran crecimiento e institucionalización, en términos de número de asociados y empresas que presentan informes, así como la diversidad y calidad de las actividades que promueven. De hecho, ellas han llegado a dar expresión a procesos que se encontraban en formación por un buen tiempo y que tienen un sustento sólido en la sociedad civil.  El carácter relativamente avanzado de la experiencia en RSE en Brasil trae a la superficie una serie de interesantes cuestiones.  Una se relaciona al verdadero alcance y profundidad de la actividad en RSE.  Servicios de consultoría admiten la existencia semioculta de las preocupaciones cosméticas de las empresas acerca de la necesidad de presentar algún tipo de informe (53)  Otra se relaciona con la medición precisa de lo que se está haciendo, y del impacto cualitativo sobre la comunidad y la inequidad. La naturaleza fragmentaria de estas actividades hace difícil saber todo lo que en realidad eso significa. Afortunadamente, existe la base para una potencial investigación independiente que pueda ayudar a abordar esas cuestiones.

CHILE

Acción Empresarial
El tema de la RSE en Chile es mucho más nuevo que en los otros casos. Acción Empresarial (AE), creada en Mayo 2000, lo adoptó oficialmente para su promoción.  Sus orígenes pueden ubicarse en tres fuentes: Generación Empresarial (GE), la Confederación de la Producción y el Comercio (CPC, uno de los representantes empresariales más importantes) y un grupo de empresas organizadas temporalmente como el Grupo Chileno de Referencia (54)

GE es una organización que agrupa a empresarios con el objetivo de promover “ una cultura empresarial centrada en la persona humana”. Promueve el cambio personal a través del cultivo de los valores cristianos y de la responsabilidad social. Con el cambio personal, GE espera que se produzca un cambio en el manejo de la empresa.  GE promueve la dignidad de la persona dentro del marco de los principios cristianos y naturales que pertenecen a legado moral y cultural de la humanidad”. GE afirma la “primacía de ser sobre el tener” y señala a la ética como la clave para una justa relación entre los bienes particulares y el bien común. Promueve los principios de honestidad, optimismo, responsabilidad social, fuerza, austeridad, caridad y humildad. (55)

Por el otro lado, la CPC ha estado realizando estudios sobre las actividades sociales actuales que llevan a cabo las empresas y ha descubierto que se está haciendo mucho más que lo que se conoce públicamente. Concluyó que la imagen pública del rol social de la empresa era equivocado y que había que hacer algo al respecto.

Finalmente, por un iniciativa de Dan Gertsacov, un becario de Fullbright, con un interés personal en RSE 56, un grupo de empresas se había reunido para formar, en 1998,  un Grupo Chileno de Referencia (57)  para discutir temas de RSE, con el objetivo de establecer y expandir una red empresarial. Gertsacov había estado en contacto con BSR en San Francisco y, con la creación de Ethos, BSR tenía interés en crear una organización latinoamericana, (58)   e iniciar contacto con la CPC y el Grupo de Referencia para hallar un socio proveniente del mundo empresarial para el desarrollo de una organización en Chile.  Ellos contactaron a  la GE y proporcionaron una beca para uno de sus miembros a fin de que conociera a BSR de primera mano; de aquí surgió el acuerdo entre BSR y GE para crear Acción Empresarial. La idea era crear una organización diversa, formada por una asociación de empresas y no de individuos  (como en el caso de GE), que estuviera libre de intereses representacionales y de cabildeo (CPC).

Javier Cox, el actual presidente de AE, había renunciado a su cargo como ejecutivo señor en Shell, para trabajar en GE. Desde GE asumió la iniciativa para la creación de AE, y retomó los contactos con BSR. En el año 2000 AE comenzó con un gerente general que había tenido un cargo similar en GE. Actualmente tiene un equipo de cuatro personas, con alguien a cargo de proyecto y un periodista.  El objetivo inicial de AE era enfatizar el carácter local de la organización, asegurando la membresía de  empresas con una dinámica local. Hoy día AE cuenta con 29 empresas asociadas, de las cuales alrededor de la mitad son transnacionales, (59)   El poder fundador de GE, BSR y la CPC se expresa actualmente en su participación en el directorio de AE. Adicionalmente, al menos 5 de los 16 miembros de la directiva son miembros de la junta de GE, incluyendo su presidente.  AE es auspiciada oficialmente también pon por la CPC, y la mayoría de sus reuniones se realiza en el local de la CPC (60)

El énfasis que ponemos en los orígenes de AE y en la forma en que estos orígenes se manifiestan en su membresía  y liderazgo son importantes, porque afecta la percepción que ha generado entre otras organizaciones, especialmente en el mundo de las ONGs.  Ellas adquieren un mayor significado en el contexto más politizado – comparativamente – de Chile, en el sentido específico de que las percepciones son afectadas profundamente por las divisiones culturales y políticas que fluyen de la democracia/autoritarismo que surgió de la transición democrática relativamente reciente e incompleta.  El liderazgo de las organizaciones empresariales ( por ejemplo CPC y Sofofa ) se perciben – y abiertamente acusadas -  ( por funcionarios de gobierno, por ejemplo) de aventurarse demasiado a menudo en la arena política, más allá de sus límites representacionales corporativos.  Esta percepción se ha basado en la conducta empresarial durante la evolución del caso de la detención de Pinochet en Londres, en una oposición sistemática a las propuestas del Gobierno ( especialmente, en fecha reciente,  en temas tan relevantes como las reformas laboral y tributaria), y por su abierto apoyo a los partidos de oposición de la derecha.  De otra parte, GE es percibida en los círculos de élite como representativa de una nueva ola de conservantismo católico,  miembros de los Legionarios de Cristo, que representan una ruptura tanto con otras tendencias católicas más progresistas, y antiguamente de mayor influencia,  como con una anteriormente pasiva reacción de las organizaciones a dichas tendencias. Estas percepciones se ven reforzadas ante el fortalecimiento del poder cultural y político de estos grupos, que se expresan en su capacidad de crear y financiar universidades (Finis Terra, Los Andes) y establecimientos de educación secundaria, así como la exitosa campaña presidencial del candidato Joaquín Lavín.

Las percepciones tienen importancia en cuanto hacen más difícil que las organizaciones puedan cruzar líneas para pasar a otras posiciones. Hay una profunda desconfianza entre el mundo de las  ONGs y estas nuevas organizaciones empresariales, como resultado de tales percepciones, que, de hecho, se sustentan en desconfianzas previas bien fundadas.  Aunque  hay una percepción de buena voluntad e intentos honestos de establecer lazos por parte de estas nuevas organizaciones, las ONGs oficiales no han desarrollado planes para un acercamiento sistemático con ellas. (61)   Esta desconfianza se basa en una distancia histórica, que ha sido exacerbada por las experiencias durante el período autoritario y las  de la pos-transición.  Una Mesa Redonda sobre RSE organizada por Prohumana y el PNUD en Chile el año pasado, concluyó que “ los altos niveles de desconfianza entre diferentes sectores se explicaban  por la ausencia de una agenda nacional de consenso” . (62)

Sin embargo, el discurso y la acción de AE durante su corta existencia, ha sido impecable.  Su discurso oral y escrito sigue los mismos lineamientos de BSR y adhiere a la visión oficial de la RSE que emana de allí.  Enfatiza la promoción de buenas prácticas en RSE, entendida ésta como “ una visión de la empresa que integra el respeto por valores éticos.

Las personas,  la comunidad y el medio ambiente”. Enfatiza la visión y la ética, la calidad de vida en la empresa, el medio ambiente, el compromiso con la comunidad, y un marketing responsable. AE está interesada en insistir en el carácter no denominacional y apolítico de la entidad y sus acciones, y que sus asociados debieran hacer lo mismo. Además del discurso, la emergente legitimidad de AE se encuentra validada por la reputación de sus asociados y por la acción social en que ellos mismo están embarcados.

El  líder de AE está obviamente consciente de las dificultades que confronta. Una de ellas tiene que ver con las percepciones descritas anteriormente, particularmente respecto al mundo de organizaciones sociales independientes.  Otra muy importante tiene que ver con la extendida percepción de los empresarios chilenos en cuanto a que la responsabilidad social significa obtener una ganancia, al tiempo que se respetan las leyes y se pagan los impuestos.  Estos son dos frentes en los cuales la dirección de AE debe poner mucha atención.  AE también está consciente de la distancia que hay entre el discurso internacional sobre RSE, como los expuestos por BSR y Ethos, y lo que es adecuado y posible en Chile. Por ejemplo, mientras temas como la transparencia en las relaciones con la comunidad y los accionistas es parte de la RSE, y AE considera que necesita ser promovido,  sería difícil especificar este  tema a la luz del espinoso asunto  del profundamente tendencioso financiamiento por las empresas de las campañas políticas.  Al mismo tiempo, el pensamiento sobre derechos humanos, algo perfectamente normal e incluso esencial en otros contexto de RSE, encuentra difícil penetrar en el escenario chileno sobre RSE ,  debido a su contexto tan politizado ( por ejemplo, los desaparecidos y el caso de Pinochet), en el que aún se encuentra sumido.

Dando cuenta acerca del surgimiento de la RSE
El discurso y la práctica de la RSE en Chile es extremadamente reciente y hay poca (o casi ninguna) literatura sobre la misma, o tentativas para explicarla.  Cualquiera cosa que se diga es extremadamente tentativo e impresionista. Hay dos líneas básicas de explicación, que enfatizan el desarrollo de percepciones entre las élites empresariales, y el insumo gerencial que viene principalmente de afuera. No hay referencia a un rol directo de  las “presiones desde abajo” que aparece en otros casos.

Una línea ve el reciente fenómeno como una recuperación necesaria de una vieja tradición histórica que fuera sepultada por la emergencia del estado de bienestar durante el siglo pasado.  La Iglesia y la empresa privada eran  los sustentos básicos del bienestar y la asistencia social.  Estas eran las organizaciones – en esta línea de pensamiento -  que manejaron las primeras manifestaciones de la “cuestión social”, con posterioridad al debilitamiento de la economía del salitre a fines del siglo 19 y comienzos del 20. Esta práctica fue gradualmente eliminada por el tipo de Estado y sus políticas que se instalaron en los años 20 y que permanecieron hasta el régimen militar que ejerció el poder durante  los años 70 y 80.  Ese régimen eliminó el intervencionista estado de bienestar  y el sector privado debe recuperar el espacio para la providencia social que constituía el estado natural de las cosas en tiempos pasados.  La situación en los años 90 registró el surgimiento de un muy  poderoso sector social que hizo muchísimo dinero como resultado de las privatizaciones de la década anterior. 63  Este cambio dio como resultado un sector privado más fuerte, talentoso y  eficientemente organizado. Al mismo tiempo, sin embargo, el crecimiento económico no significó un persistentemente exitoso combate a la pobreza.

“La lucha contra la pobreza no se está ganando “ (64) Sin embargo, después de las abundantes privatizaciones, el contexto se ha tornado muy competitivo.  El reinicio de la filantropía y de la responsabilidad social no debe, por lo tanto, descansar en el viejo tipo de filantropía – regalos individuales – sino en una manera más consistente y sistemática de acercar la empresa al mundo social, de traer los métodos empresariales, los talentos y el tiempo para beneficiar directamente a las organizaciones que dan alguna esperanza en la lucha contra la pobreza. En suma, un sector empresarial más poderoso, un Estado debilitado y el espectro de una recalcitrante pobreza, son factores que explican las tentativas de introducir la RSE.

De otra parte, resulta claro para muchos que la forma actual que está adquiriendo la RSE en Chile ha sido concebida en el extranjero y adaptada al escenario local: Shell, Bellsouth y Fundación Telefónica También se ha producido una concientización en los círculos empresariales locales, como resultado de la internacionalización y la globalización,  de la proliferación de prácticas y discursos sobre RSE en el mundo empresarial moderno. En el discurso inaugural del II  seminario internacional sobre RSE organizado por AE en junio 2001, Ricardo Ariztía, presidente de la CPC,  presentó esencialmente dos puntos: uno “ la contribución principal de la empresa a la sociedad debe ser el logro pleno de su propio rol, cual es el de conservar e incrementar su propia actividad, ya que de ella resulta el círculo virtuoso del progreso, que muchas veces nos resulta tan difícil alcanzar.  Crecimiento y empleo son los principales factores que aseguran una contribución efectiva al desarrollo social.”. El segundo punto fue: “ Pero ahora enfrentamos un desafío mucho mayor.  Una vez que la empresa cumple con su misión esencial, debe extender su acción hacia un compromiso con los objetivos públicos y la inserción en la comunidad. Esto, para beneficio de la sociedad y de la empresa. Porque se ha demostrado que las empresas que se comportan como buenos ciudadanos corporativos, respetando valores éticos, respetando a la gente, a la comunidad y al medio ambiente,  obtienen el reconocimiento de la opinión pública, la cual es una variable competitiva de gran importancia”.  Lo cual subrayó presentando el informe de una encuesta realizada para la CPC y AE que mostró que el 48% de los que respondieron consideraba a la s prácticas empresariales responsables como un elemento para formarse opinión sobre una determinada empresa, y que el 37% había considerado la posibilidad de castigar una  conducta irresponsable. (65)

Prohumana
La RSE ha sido ayudada por el trabajo de otras organizaciones. Prohumana se creó en 1998 como una organización sin fines de lucro en el área de la filantropía y la responsabilidad social, con la misión de “promover una cultura de responsabilidad social en Chile a través de una ciudadanía proactiva, expresada en la gente,  instituciones y empresas,  por medio del desarrollo del conocimiento, la creación de espacios de diálogo que incluyan la diversidad, y la generación de acciones específicamente trisectoriales. “ Prohumana busca

Liderar en el campo de la responsabilidad social en Chile,  articulando las organizaciones relevantes, en un marco de cooperación y reciprocidad, que permita la formación de una red que investigue y aplique en Chile los conceptos de la responsabilidad social.”.  La organización se dedica a la investigación y difusión de conocimientos; sensibiliza a actores  relevantes, y construye redes de cooperación. La directora de Prohumana es graduada de un programa de la Fundación Kellogg sobre Liderazgo en Filantropía.

Prohumana se ha posicionado de manera competente como un factor clave e interlocutor y facilitador natural con organizaciones sociales locales y con redes internacionales. Es activa en la importación y distribución de ideas e investigaciones. Prohumana publica la revista trimestral Filantropía y Responsabilidad Social en Chile, y ha publicado libros con antecedentes sobre fundaciones y filantropía, y sobre guías y prácticas legales para promotores y beneficiarios de la filantropía.  También ha organizado seminarios y talleres, siendo uno de los más destacados un Seminario y Mesa Redonda sobre el tema de la Responsabilidad Social,  con representantes de la empresa, de la sociedad civil y del gobierno. (66)

Corporación Simón de Cirene (CSC)

Encabezada por el empresario Juan Francisco Lecaros, la CSC se dedica a organizar talleres de capacitación en la administración para las organizaciones sociales. Más de 100 organizaciones participaron en los talleres durante el año 2000.  El objetivo es transferir el talento administrativo y la experticia del sector privado a estas organizaciones. Eso lo hace aplicando su propia metodología y por medio de jóvenes ejecutivos que trabajan como voluntarios, cumpliendo con el objetivo de la CSC  de acercar el mundo empresarial al mundo social. CSC también ha colaborado con AE en la elaboración de una “ Guía Práctica sobre Inversión Social de la Empresa”. También ayudó a producir, a requerimiento de AE, un programa de responsabilidad social para la empresa Bellsouth. (67)

Por cierto, hay muchas otras organizaciones que están trabajando y una miríada de fundaciones que otorgan densidad al trabajo en materia de filantropía y responsabilidad social. Muchas están asociadas a grandes empresas y tienen una  tradición en filantropía, sea localmente o en el extranjero. También hay organizaciones de la Iglesia Católica que han desempeñado tradicionalmente – y todavía desempeñan – un rol central en cruzar los puentes a través de diferentes sectores para materializar la filantropía. 

El estado ha tratado de jugar un papel en coordinación con la Fundación Nacional para la Superación de la Pobreza (FUNASUPO), la cual, sin embargo,  no ha logrado convertirse en un espacio público para la convergencia de los sectores público y privado en esta área.  Mucho han sido críticos de este rol, pero, al mismo tiempo, insisten en la necesidad de una presencia más fuerte del estado y una mayor interlocución. (68)

La RSE en Chile es la más reciente entre todos los países de este estudio. Enfrenta dificultades en su expansión debido a las diferencias entre diferentes sectores que son necesarios para esa expansión Las conclusiones previamente citadas del seminario organizado por Prohumana y el PNUD señalaban que “ el sector privado no ha asumido todavía la necesidad de mejorar las condiciones laborales y aumentar la participación de todos sus miembros en los procesos de toma de decisiones.” (69)  Añadía que la mayor parte del trabajo en RSE está determinado por lo que hacen las grandes empresas, ya que las medianas y pequeñas se encuentran lejos de incorporarse a este proceso. Señaló, finalmente, que se necesitaba mucho más trabajo para poder disminuir la brecha existente entre el mundo empresarial y el sector privado.

ARGENTINA

No hay una organización central en Argentina que sostenga que lleva la antorcha de la RSE, aunque el Consejo de Fundaciones se aproxima en la práctica a dicho rol. BSR y Empresa han tratado de impulsar la creación de  una organización central, como lo han hecho en otros países,  pero se han quejado acerca de las dificultades. En parte, esto puede ser el resultado no sólo de demandas por liderazgo competitivas y personalizadas,  como lo señalan los socios extranjeros, sino también por la compleja y multifacética naturaleza de la práctica y la tradición filantrópica.

Una tradición de grandes empresas que se arrastra a numerosas fundaciones asociadas. A su vez, estas fundaciones y la tradición filantrópica han estado asociadas, en un grado mucho mayor que en los otros casos,  a un patrón migratorio más diversificado.  El origen y la misión de  algunas de las fundaciones y empresas pueden estudiarse en relación con sus orígenes étnicos, algunos de los cuales muestran una gran especificidad.  Esto, a su vez,  está ligado a una mayor tradición pluralista, al menos en cuanto a lo social, con respecto a, especialmente,  su vecino Chile. Por ejemplo,  esto se reflejaba, y se refleja aún, en diferencias entre grupos judíos y católicos, pero también entre diferentes tendencias dentro de cada grupo. (70)   El estudio de las formas en las cuales se  relacionan los patrones migratorios con las tradiciones filantrópicas parecen especialmente relevantes en este caso.

Este cuadro de variadas tradiciones filantrópicas comenzó a variar durante la última década como resultado del proceso de privatizaciones y los profundos cambios que han tenido lugar en cuanto a la estructura de propiedad. Grupos extranjeros han comprado empresas en el contexto de la internacionalización de la economía.  La tradición de grandes compañías de propiedad nacional que actuaban como sistemas cerrados de bienestar para sus empleados desapareció para siempre.

Este cuadro también ha sido afectado en la última década como resultado de la recurrente crisis económica, y una muy profunda crisis de legitimidad del Estado. El Estado es crecientemente percibido como incapaz de colocar al país en una senda de crecimiento económico, al mismo tiempo que, simultáneamente, sucumbe a la corrupción.

El cambio en este cuadro se completa por el reciente surgimiento y difusión – no mayor a 4 años – de la noción de RSE como algo distinto de la filantropía.  Esto es parcialmente el resultado de la activa proliferación de organizaciones y empresas internacionalmente conectadas que han instalado la noción de RSE, generando su propia dinámica. A su vez, esto debería verse como una resultante de otros factores más profundos en juego.  Los factores más importantes son: una cada vez más poderosa sociedad civil, cambios en los sectores empresariales y su percepción, y una presión más fuerte de parte de las empresas extranjeras.

Una sociedad civil más compleja ha sido ayudada por poderosas experiencias organizacionales orientadas hacia la “rendición de cuentas”.  Este proceso ha sido acompañado por una mayor profesionalización del tercer sector, lo que ha dado como resultado una mejor administración y en el ejercicio del factor  “presión desde abajo”. (71) Ejemplos notables de ello son, por cierto Poder Ciudadano y el Centro de Estudios Legales y Sociales. De más directa relevancia para nuestro tema, y relacionado con los anteriores,  es el caso de la Fundación Compromiso (FC). Directamente inspirada en las nociones de Peter Drucker, FC se dedica a afirmar y mejorar las capacidades de administración y la vocación participativa de organizaciones sociales, lo que da como resultado una mayor capacidad para desarrollar la filantropía. (72)

También relevante ha sido el Foro del Sector Social, que surgió en 1996 como una organización con capacidad para articular las organizaciones del sector social y de establecer un puente entre el Estado y las empresas en temas del sector social.  Trata de asuntos que son comunes a todas las organizaciones, incluyendo marcos legales y códigos de ética.  El Foro es, en realidad,  la continuación de la Alianza contra la Pobreza organizada por el Banco Mundial, y sostiene representar a 220 organizaciones, con un total de alrededor de 3 mil instituciones asociadas (73).  El Foro ha elaborado un documento sobre RSE que fue apoyado y firmado por 44 empresarios, que se comprometieron a apoyar el mejoramiento de las capacidades administrativas en el sector social.

Otro factor importante ha sido el cambio en la disposición del sector empresarial, que desea embarcarse más sistemáticamente en las actividades de RSE.  Debería tenerse en cuenta que en Argentina una gran parte de la RSE tiene lugar a través de Fundaciones empresariales y no necesariamente a través de la real disposición de una empresa hacia la RSE, como podría idealmente esperarse de una actividad en RSE.  La actividad más sistemática en este sentido se refleja en el trabajo del Grupo de Fundaciones Empresarias, comparativamente un modesto equivalente en Argentina de lo que Gife representa en el Brasil. Tiene el apoyo, entre otros, de la Fundación Kellogg, y tiene el potencial de llegar a ser el grupo líder de Argentina en RSE.  Estén o no dentro del Grupo (y  hay muchas fundaciones grandes que operan independientemente) las fundaciones se han movido más en la dirección de planear y monitorear sus actividades filantrópicas, con una administración profesional mejorada. (74)

Estos cambios en actitud y organización emanan en buena medida de la doble comprensión de la creciente incapacidad del estado para manejar eficientemente las demandas sociales (y  el compensador empoderamiento de la empresa privada), y el empeoramiento de las condiciones sociales, en el contexto de estancamiento del crecimiento y mala distribución de la riqueza. Hay un trasfondo de temor a una violenta erupción social en todo este proceso. Experiencia recientes de enojo público con respecto a las quiebras de empresas en el contexto de la crisis económica, ha influido grandemente en el deseo de las empresas de considerar los aspectos positivos y necesarios de la RSE. Una de estas experiencias fue la reacción contra “ el capital español y sus inversiones”, como resultado del manejo del simbólicamente delicado tema de Aerolíneas Argentinas, la línea aérea emblemática de Argentina, que fuera privatizada, que quedó fuera de competencia y de los negocios por decisión de las empresas extranjeras matrices. El otro caso tuvo que ver con inversionistas chilenos en empresas de energía eléctrica de Buenos Aires que fueron muy mal administradas, que resultaron en largos apagones.

Un factor muy importante que acompañó este proceso ha sido la activa e independiente publicidad que se ha dado a la RSE en Argentina, que a su vez genera un círculo virtuosos que expande aún más la preocupación y el cocimiento de la RSE.  El Cronista Comercial tiene una sección permanente dedicada a este tema. La Nación (LN)  también tiene una sección mensual especial dedicada a este tema.  El diario La Nación tuvo su propia experiencia de reducción de personal, que trató de manejar cuidadosamente, de una manera socialmente responsable,  mientras en otros lugares del país ocurrían procesos similares pero menos cuidadosos. LN fue invitada a presentar su experiencia de reestructuración responsable ante organizaciones empresariales, y entonces otras empresas fueron invitadas a presentar sus experiencias. El periódico comenzó a publicar estas experiencias, expresando lo que veía como un gran problema social que era resultante de la reforma económica y del Estado. En  opinión del periódico, hay una comprensión sociológica de los peligros que esta situación presenta a los propios negocios. Cualquiera que sean las causas, y el temor es una muy importante, se ha desarrollado un mayor sentido de cometido social en las empresas. (75)

Apertura, una revista de negocios que se publica mensualmente en colaboración con Business Week, muy legitimado en los círculos empresariales por su orientación neoliberal,  ha sido sitio para la actividad en RSE y del tercer sector. Cada  año ha publicado una edición especial dedicada enteramente a este tema. La edición de Noviembre 2000, por ejemplo,  se tituló Responsabilidad Social.   De acuerdo con su Director,  este ha sido un buen negocio: las ediciones especiales se han vendido mejor y, con mayor avisaje, se han convertido en una actividad lucrativa. Además, él ha sido un firme creyente y proponente de la RSE, entregando sus propias ideas y teorías.  G. Grifa cree que  la solución para los problemas de Argentina y el camino para el éxito del sector privado radica en su asociación directa con el tercer sector, para generar valor social y económico. Conspicuamente ausente de esta visión se encuentra cualquier rol para el Estado, una ausencia que es compartida por  la mayoría.  La publicidad para la RSE ha provenido también  del premio Ciudadanía Empresarial que otorga Amcham, que comenzó hace tres   años. Toda esta actividad, en el contexto descrito anteriormente, ha incrementado la preocupación empresarial por desarrollar alguna forma de RSE, especialmente en el área de marketing, en una situación económica que ha ido tornando crecientemente competitiva. (76)

PERU
Las actividades en materia de responsabilidad social adquirieron forma institucional entre los empresarios como resultado de la reacción frente a la crisis de violencia e inestabilidad que atravesó a la política y la sociedad peruana en el momento culminante de la guerra de Sendero Luminoso.  Perú 2021, la organización empresarial que emergió en respuesta a la crisis, no estaba inicialmente conectada directamente las actividades en RSE, pero gradualmente las fue incorporando como parte central de su desarrollo.  Como en otros casos, muchos factores, incluyendo la influencia de personas clave marcadas por rasgos generacionales,  desempeñaron un rol en la expansión e institucionalización de estas actividades. A continuación se presenta un cuadro preliminar de la RSE en Perú al enfocar el rol de Perú 2021, la inclusión de este tema en centros universitarios, y las actividades de monitoreo emprendidas por ONGs relacionadas con temas laborales.

Perú 2021
Perú tiene una organización bien establecida para la práctica y la promoción de la RSE, cual es Perú 2021.  Esta entidad no comenzó, sin embargo,  con esta preocupación específica. En 1992 jóvenes empresarios (35-40 años de edad en promedio) comenzaron a reunirse para discutir sus preocupaciones acerca del estado crítico de la situación en Perú, tanto respecto del Estado como de la sociedad peruana: hiperinflación,  debilidad de las instituciones políticas, la creciente amenaza terrorista,  y la ausencia de lugares para el diálogo y la concertación.  Alrededor de la mitad de los miembros de este grupo eran propietarios de empresas, y la otra mitad eran ejecutivos de empresas. (77).  La opinión era que la situación exigía su salida o acción de parte de la empresa, una elección que, en otro contexto, y muchos años antes, A. Hirshman había conceptualizado como “ Salir o Sacar la voz”. (78)  En palabras de del presidente de Perú 2021, Henry Day,  “o nos salíamos o  hacíamos algo para contrarrestar un deterioro extremo”. (79)  La idea era armar una organización que trabajara a favor de juntar a diferentes sectores con el objetivo de ofrecer una visión del  futuro del Perú, del proyecto nacional  que los peruanos quisieran ver logrado para el bicentenario del año 2021. La organización anunció oficialmente su creación en 1994.

El texto fundacional de esta entidad asignó a los empresarios el rol principal en el proceso de desarrollo:  “ Nosotros, empresarios, debemos asumir este histórico desafío ya que en el mundo actual los empresarios constituyen los principales agentes del desarrollo, del aumento y la expansión del bienestar y la calidad de la vida humana. Los empresarios son los principales creadores de la riqueza personal, social, y cultural” (80)

Comenzó sus actividades con desayu8nos y eventos sociales cuyo objetivo era difundir sus puntos de vista entre la gente de negocios. Pronto se vio que esto no era efectivo, ya que no podía ir más allá del círculo de los 51 individuos fundadores provenientes de diferentes sectores de actividad económica. Decidieron entonces establecer alianzas y conexiones con otras organizaciones. Se elaboró un plan quinquenal, para comenzar en  1996 “ para generar una visión del Perú del 2021 y promover su adopción a través de otras entidades representativas de la sociedad civil, fuesen empresariales, académicas,  u otras” (81)  También buscó fortalecer su propia organización con apoyo de fondos externos.

La primera alianza sólida con una organización internacional se alcanzó  con la Inter.-American Foundation en 1995, que inició un acuerdo de cooperación que duró hasta 1999, por un total de USD 440.000. Este acuerdo apoyó el proyecto “ Promoción de la Visión de las Empresas y RSE “, que permitió la realización de talleres regionales, eventos en Lima para difundir la RSE entre las empresas, y para financiar las estrategias y proyectos de las firmas sobre RSE. 

Después de este primer proyecto con la IAF, Perú 2021 tuvo éxito en conseguir apoyo de la Fundación Kellogg, Avina, UNESCO, UNICEF y de otras fuentes.  Kellogg inició un programa en 1997, por tres años,  por un total de USD 242 mil, para apoyar la expansión de la RSE a las provincias, en colaboración con cámaras regionales de comercio y las propias organizaciones regionales de Perú 2021.Avina comenzó su apoyo por 18 meses en 1999, con USD 400 mil para el desarrollo del proyecto “ Consulta Nacional de Líderes para el Desarrollo de una Visión Nacional Compartida para Perú 2021”, proyecto que también  obtuvo apoyo técnico de UNICEF. Catorce ciudades regionales desarrollaron sus visiones locales a partir de este proyecto, visiones que compartían nociones de democracia avanzada, libertad de iniciativa,  cultura del éxito,  apertura al mundo,  valores éticos, tolerancia y respeto por la diversidad cultural (82). La UNESCO apoyó la realización de conferencias sobre “Empresa Moderna y Responsabilidad Social” que permitió a Perú 2021 integrar las experiencias de otras organizaciones latinoamericanas, así como la de BSR en San Francisco.

Otros proyecto incluyen Cadena (Proyecto Cadena Productiva Sostenible Perú 2021), con el apoyo del Fondo Multilateral de Inversiones del BID, que comenzó en el año 2000, el que liga a firmas líderes con sus pequeños y medianos proveedores, con el propósito de desarrollar sistemas de manejo ambiental de acuerdo con la ISO 14001. El objetivo es ayudar a las empresas a obtener la certificación ISO 14001. Otros proyectos incluyen el apoyo a la descentralización de la educación y al desarrollo de habilidades gerenciales en esta área, con financiamiento de Avina.

Perú 2021 también estableció un premio nacional a la responsabilidad social, con varios certámenes ya realizados, entregando el premio a unas 5 empresas cada año.  Un buen número de ganadores corresponde a empresas transnacionales. Perú 2021 trató de desarrollar un modelo de Balance social, basado en la experiencia colombiana. Confiep, la principal organización empresarial de Perú, ofreció un modelo de reporte social, elaborado conjuntamente con la OIT.(83)     Sin embargo, el proyecto no resultó exitoso, ya que pocas empresas han adoptado esta práctica. (84)   De  todas maneras, SASE, una ONG, trabaja con Perú 2021 para desarrollar aún más la idea de un balance social y ayudar en el desarrollo de una metodología para la selección de empresas ganadoras del premio.

Como resultado de estas actividades Perú 2021 se ha integrado plenamente a la red sobre RSE patrocinada por BSR y Empresa. De hecho, Henry Day, hasta hace poco presidente de Perú 2021, y todavía miembro de su Junta Directiva,  está también a la cabeza de Empresa. En forma bastante explícita y con la ayuda de otras organizaciones como el Instituto de Responsabilidad Social de la Empresa, Perú 2021 utiliza heliografías proporcionadas por BSR y Empresa para la promoción de metodologías específicas sobre desarrollo de la RSE.

Debería señalarse que las actividades en RSE en Perú 2021 han sido una prolongación de sus preocupaciones iniciales para desarrollar una visión nacional para el Perú. La entidad continúa concibiendo a la RSE como una de las actividades que alimenta el proceso de elaboración de esta visión nacional, que es la prioridad para esta organización.  Un resultado práctico de este énfasis es la constitución, con otras organizaciones,  del Consejo Nacional de la Visión de Futuro para Perú, con el propósito de coordinar los esfuerzos de todas las organizaciones involucradas y de expandir el espacio para la discusión. Perú 2021 ha operado como la Secretaría Técnica del Consejo. Con este énfasis, Perú 2021 ha tratado de aprovechar la oportunidad de la instalación de un nuevo gobierno para debatir con funcionarios del Estado los lineamientos generales de una visión para Perú. (85)

La preocupación principal de Perú 2021 de articular una visión de Perú para el año 2021 la diferencia de sus organizaciones congéneres en América Latina, como Ethos y Acción Empresarial, que se dedican de manera más exclusiva a los temas de RSE.

Instituto de Responsabilidad Social de la Empresa (IDRS).
Esta es una asociación sin fines de lucro patrocinada por Perú 2021, el Centro para la Investigación de la Universidad del Pacífico (CIUP), el Instituto Liderazgo para el Desarrollo Sostenible (LIDES), Seguimiento, Análisis y Evaluación para el Desarrollo (SASE), la Cámara de Comercio e Industria Peruano-Alemana,  AmCham, la Confederación de Instituciones Empresariales Privadas (CONFIEP) y el Instituto Peruano de Administración de Empresas (IPAE). El presidente del IDRS es el profesor Felipe Portocarrero, presidente de CIUP, que trabaja estrechamente con Baltazar Caravedo, quien está a la cabeza de SASE, y que es representante de Avina en el Perú.  Esto da una idea acerca del pequeño círculo personas involucradas en este complejo grupo de acrónimos, que pudiera ser interpretado equívocamente.

En la práctica, el IDRS está subsumido dentro de Perú 2021,  siendo sus principales líneas de trabajo la promoción de debates,  talleres y conferencias; la circulación y evaluación de indicadores y códigos internacionales existentes, así como la creación de bancos de información; la realización de consultorías para ayudar a las empresas a crear e implementar estrategias de RSE, ofreciendo la necesaria capacitación para tales tareas.

De manera específica, el IDRS desarrolla un pequeño número de proyectos. Uno de ellos, con el apoyo de Avina,  promueve los casos de empresas socialmente responsables y desarrolla una guía en RSE., Otro proyecto, también respaldado por Avina,  capacita a empresas exportadoras interesadas en cumplir con los estándares sobre RSE de la Unión Europea. Un tercer proyecto promueve mesas redondas de empresas mineras y metalúrgicas con asociaciones campesinas y otras asociaciones locales, con el propósito de resolver conflictos. Este proyecto es patrocinado  por el Instituto Geológico Minero y Metalúrgico, la Sociedad Nacional de Minería, petróleo y Energía, y ONGs. Al momento de escribir este informe el IDRS se estaba preparando para ayudar en el inminente  establecimiento en Perú de United Way ( Camino Unido, N. del T.) 

Investigaciones en la Universidad del Pacífico y otros sitios.
Bajo el liderazgo de Felipe Portocarrero y el apoyo, entre otras fuentes, de la Fundación Ford,  el CIUP se ha establecido como un centro pivote de la  investigación y acción en materia de RSE. Con un apoyo de la Fundación Ford el Centro ha se ha dedicado a la investigación en materia de filantropía y voluntariado. Pronto aparecerá una publicación con estudios de casos sobre filantropía tradicional y nuevas experiencias de empresas mineras y otras firmas internacionales.  El Centro  ha estado también promoviendo el tema de la RSE, al juntar a parlamentarios con personas de empresas, fundaciones y universidades, para  discutir acerca de legislación para un tratamiento favorable a la filantropía. Se involucra en esfuerzos para promover este tema también entre agencias y bancos internacionales, promoviendo especialmente el tema de la participación y la sociedad civil, y la importancia del tercer sector. El objetivo, según Portocarrero, es desarrollar datos sólidos sobre este tema, de manera de poder influir sobre las políticas públicas, contrariamente  al énfasis de los economistas, que no le asignan importancia alguna a este sector.  Dentro de la Universidad, el CIUP  intenta promover contenidos educacionales y curriculares  con el objetivo de producir graduados socialmente responsables. Con el apoyo de Avina y junto con el Decano de la Escuela de Administración, están desarrollando un proyecto para elaborar un curriculum en RSE para todas las escuelas de negocios y administración. (86)

Se formó un consorcio compuesto por  Universidad del Pacífico,  Universidad Católica,  Universidad de Lima y la Universidad Peruana Cayetano Heredia con la idea de promover aún más  este tópico entre jóvenes graduados, a través del otorgamiento de premios anuales por proyectos sobre responsabilidad social.  En una segunda fase, el Banco Santander Central Hispano y la Fundación Kellogg ayudarán a financiar los premios.  Los esfuerzos promocionales han tenido éxito al obtener que el Canal 8 de TV por cable les haya concedido un espacio para publicitar las actividades en RSE.

La CIUP ha desarrollado y alberga una Biblioteca en Responsabilidad Social, que contiene un buen número de monografías, a menudo auspiciadas conjuntamente con SASE y Perú 2021. estas monografías contienen los resultados de investigaciones sobre solidaridad y prácticas de voluntariado por la juventud peruana; sobre actitudes y prácticas de responsabilidad social por propietarios y ejecutivos de empresas; sobre la magnitud y rasgos del sector sin fines de lucro; sobre el marco legal y las limitaciones en materia de filantropía;  sobre las actividades y rasgos de empresas privadas, fundaciones y de los medios de comunicación involucrados en temas de responsabilidad social, y otros tópicos.  Se podría decir,  en términos generales,  que estos estudios concluyen que hay una considerable orientación y actividad filantrópica, pero que aún son claramente insuficientes, y con una necesidad de mayor clarificación conceptual, así como de metodologías, estrategias, empuje y apoyo legal.

Aunque la Universidad del Pacífico y las actividades en torno al CIUP están indiscutiblemente en una posición de liderazgo respecto a la investigación y promoción académica de la RSE,  existen otros investigadores aislados en otras universidades. Algunos están más conectados a ONGs y estudios del tercer sector (p.ej. el profesor Javier Díaz Albertini de la Universidad de Lima) o a  actividades sectoriales específicas como ONGs y problemas en el sector minero (ej. Profesor Juan Ossio).  Otro autor interesante que ha tomado un enfoque analíticamente independiente al estudio de la RSE es el profesor Denis Sulmont de la Universidad Católica. Es interesante anotar en este punto las diferentes rutas que han tomado diferentes autores sobre estas materias para llegar a ellas.  Felipe Portocarrero, por ejemplo, llegó a este tema a través de sus estudios sobre las elites económicas del Perú,  que le permitieron explorar en forma preliminar las conexiones de la religión y la filantropía, lo que el prosiguió estudiando  posteriormente al establecer el rol de la religión en la orientación de la juventud hacia la solidaridad el dar.. El interés de Portocarrero luego coincidió con el de Cynthia Sanborn, que llegó desde la Fundación Ford a la universidad con un interés similar, y con quien realizó una buena parte de la literatura sobre este tema en Perú. Esta convergencia llevó a un desarrollo institucional en la UP sobre este tema.  De otra parte, el profesor Sulmont de la Universidad Católica se interesó en  este frente pero desde un ángulo opuesto, por sus anteriores intereses en los estudios laborales y la sociología laboral. (87)   Estos orígenes diferentes se manifiestan en las diferentes perspectivas sobre la filantropía corporativa en el día de hoy.

Baltasar Caravedo
En momentos críticos de varios de los países estudiados en este trabajo, ha habido personas influyentes que han desempeñado roles clave en el progreso de la filantropía y la RSE. Oded Grajew y Waldemar de Oliveira Neto en Brasil, Manuel Arango en México y otros en otras partes.  En Perú, Baltasar Caravedo ha tenido un papel importante para juntar organizaciones empresariales con el mundo de las fundaciones y centros académicos. Fue muy influyente para guiar a Perú 2021 hacia una preocupación más centrada en la RSE. Tiene sentido, entonces,  referirse brevemente a su trayectoria. Al hacerlo, captamos otros aspectos de la RSE en Perú.

Académicos como Portocarrero y Sulmont llegaron a este campo a través de  preocupaciones anteriores en materia de  investigación. Caravedo tiene una conexión mucho más personal, de carácter familiar. (88)  Su abuelo fue un psiquiatra interesado en la reforma de las instituciones de la psiquiatría en Perú. El era el médico personal de un rico terrateniente y filántropo – Victor Larco Herrera – que donó fondos al abuelo Caravedo para hacer posible una forma diferente de dirigir las instituciones psiquiátricas. Por 23 años Caravedo fue director de una institución psiquiátrica. El padre de Baltasar Caravedo fue también psiquiatra y tanto él como su familia visitaban a menudo al abuelo Caravedo al hospital, donde vivía.  Nuestro Caravedo tuvo, de esta manera, una muy temprana conexión con el trabajo filantrópico en acción.  El mismo llegó a ser médico y en 1983 encabezó la junta directiva de una clínica psiquiátrica, donde promovió una “comunidad terapéutica” como nueva forma de dirigir la institución con la plena participación de todos, rompiendo así con la más tradicional práctica médica  autoritaria.  Al mismo tiempo, fue elegido concejal municipal por Izquierda Unida y, honrando la tradición de ser un constructor de puentes, fue un aliado del Alcalde de Lima, de AP. Fue designado miembro del Consejo Directivo de una empresa de energía eléctrica, donde trató de reproducir el esquema participativo que había promovido anteriormente en la clínica, pero esta vez con 4 mil trabajadores. En 1985, la elección de Alan García como Presidente de Perú asustó a muchos ejecutivos, pero nuestro Caravedo estaba dispuesto a la conciliación y siguió adelante con es esquema participativo.

Posteriormente, Caravedo se sumó al Grupo Puente, un grupo de tertulia compuesto por personas de todo el espectro político. El ya tenía conexiones con muchos empresarios y, a través de Puente, conoció a Manuel Sotomayor, un líder empresarial importante. Personas del sector privado, con un interés en la cosa pública,  comenzaron a reunirse socialmente en 1995 para debatir temas de interés nacional. En esa época Caravedo era director en Perú del “sistema en el país” de la IAF, pero no había podido difundir sus puntos de vista sobre RSE. Sotomayor era presidente de Perú2021 y había sido presidente de Confiep. (89)

Caravedo vió que este grupo estaba formado por gente joven que tenía formación en los EE.UU. hablaba inglés y estaba abierto a nuevas ideas. El lazo con Sotomayor y la IAF era importante para introducir la idea de RSE en los grupos empresariales y particularmente en Perú 2021. En 1995 Sotomayor y Caravedo viajaron juntos a Colombia y visitaron el Centro Colombiano de Filantropía y ANDI – la asociación de industriales – y Sotomayor regresó  muy interesado en la idea del “balance social”, que trató de promover con la OIT en Perú, pero no tuvo éxito.  Sin embargo, el nuevo interés que se había desarrollado sobre la RSE y el apoyo de la IAF creó un foco de atención creciente  en esta actividad de parte de Perú 2021. Aunque obtener el apoyo pleno de toda la Junta para esta iniciativa no fue fácil, muchos miembros ayudaron a empujar en esa dirección.  El representante del grupo Carsa en la Junta, que, según Caravedo,  tenía también un pasado izquierdista y algún tiempo pasado en los EE.UU., tuvo mucha influencia para dar empuje a la agenda sobre RSE. Perú 2021 se embarcó, entonces, en el conjunto de actividades que se describió anteriormente. El conjunto de 6 simposios  que se organizó sobre este tema,  con invitados extranjeros de EE.UU y de otras naciones latinoamericanas,  tuvo una  asistencia de unas 70 personas de Lima. La naturaleza de los debates en estas reuniones ayudó a instalar gradualmente el tema y a guiar a las empresas involucradas a discutir cómo ir más allá de las preocupaciones internas y pasar a temas como las relaciones de sus firmas con la comunidad.

Caravedo fue crucial para concertar a los centros académicos  y a las agencias de financiamiento internacional con esta organización empresarial. También fue, y continúa siendo,  un contribuyente prolífico a los escritos sobre este tema.  Uno de los principales autores en este campo en Perú, Caravedo tiene la autoría de muchos libros en los años 70, con títulos como “Burguesía e Industria en el Perú, 1933-1945”, “ Estado, Pesca y Burguesía 1939-1973”; “ Desarrollo Desigual y Lucha Política en el Perú, 1948-1956”; “ La Burguesía Arequipeña y el Estado Peruano”, y otros libros. Sus trabajos posteriores sobre RSE ayudaron mucho a Perú 2021 a desarrollar su agenda en este campo.

Caravedo también lidera LIDES y SASE, y es el actual representante de Avina, posición desde la cual apoya una red de proyectos Esta red incluye a IDRS, al Centro de Asesoría Laboral (CEDAL), que promueve la responsabilidad social desde el lado laboral; ASPEC, la organización de los consumidores que lleva a cabo un programa que enseña a los consumidores a comprar responsablemente; Universidad del Pacífico, para introducir la RSE en el curriculo; el Instituto Montaña, en el sector minero en la Parque Nacional de Huascarán, para crear lazos entre comunidades campesinas; el Centro de Investigación de Asuntos Terrestres (CIDAT) para promover la RSE entre las empresas de transporte público.

Otras experiencias aisladas.

Tal como en otros países, en Perú hay algunas grandes empresas que desarrollan su propia versión de RSE, con independencia de otras organizaciones, Dos buenos ejemplos en Perú son la Fundación Telefónica y la Corporación Backus.  La filantropía de la Telefónica en Perú es la expresión local de una política transnacional. Sus prioridades están  en los campos de la educación y la cultura. Apoya proyectos que promueven el desarrollo de los jóvenes y colabora en el salvamento del patrimonio cultural del Perú (por ejemplo, la restauración de la Catedral de Cuzco ). Utiliza todas las posibilidades de comunicación y otras tecnologías avanzadas en sus proyectos,  como expresión de su propio campo de negocios.  De manera bien explícita, visualiza a la RSE como una manera de mantener una imagen altamente positiva de la compañía.  Aunque Telefónica trabaja independientemente, participa en el Consejo Superior de Fundaciones para promover intentos de mejoramiento de la legislación en materia de filantropía. (90).

La Corporación Backus, de la empresa cervecera, ha tenido una tradición de orientación social desde su adquisición por capital peruano en 1954. Su orientación social se expresaba en su apoyo a actividades futbolísticas a través del país. También inició programas en agricultura para garantizar la producción nacional de cebada y otros insumos para la producción de cerveza. Este enfoque más tradicional cambió cuando la empresa apreció el impacto de la globalización, la importancia de una imagen institucional y los cambios en las nociones de la administración moderna.  En 1994 Backus adquirió a su principal competidor – Pilsen Callao – y ganó casi el 100% del mercado local, que obtuvo en el 2000 al comprar Cusqueña, el último competidor remanente. Esta nueva situación de mercado profundizó la conciencia de la empresa acerca de su vulnerabilidad y, como consecuencia, se impulsaron las políticas en este campo. La RSE resultó ser un buen mecanismo para hacer frente a esta preocupación (91)

Con esta nueva preocupación, Backus asumió importantes iniciativas en apoyo del patrimonio cultural de Perú (por ejemplo, la protección de la recientemente descubierta tumba del Señor de Sipán) y de políticas educacionales.  En este último campo ha desarrollado las Videotecas Backus, con una colección de alrededor de 400 videos en áreas académicas, valores cívicos y otros, y sobre asesorías vocacionales,  que apoyan las ferias de orientación profesional que Backus realiza nacionalmente y que atraen una masiva concurrencia. (92)   La Videoteca está disponible a requerimiento de cualquier escuela. El programa de videos comenzó a raíz de una campaña de marketing para una nueva bebida, Guaraná,  dirigida a jóvenes de la educación secundaria,  que pronto se transformó en una estrategia de marketing social. De allí, evolucionó hasta convertirse en la actual Videoteca. Backus patrocina campañas nacionales en la TV con videos cortos que enaltecen los valores cívicos de los peruanos, (93).  Backus también presta atención al lado interno de la empresa, promoviendo los sistemas de administración de calidad total, premiando la innovación y la participación de los empleados.

Centro de Asesoría Laboral del Perú (CEDAL):  visión desde una ONG laboral
CEDAL se creó en 1997 para promover el progreso y la defensa de los derechos laborales, y de los derechos humanos en general, entendidos estos en sus dimensiones social, económica y cultural.  Está especialmente interesado en seguir los cambios en la escala global, para ver como ellos afectan la situación local y que oportunidades los primeros pueden ofrecer para la última. (94)  Desde este enfoque, CEDAL se ha conectado al tema de la RSE desde el ángulo de las normas internacionales para la rendición social de cuentas (social accountability)  SA8000, la que se basa en la ISO 9000 para la calidad de la administración, y en normas internacionales sobre derechos humanos y en los acuerdos internacionales de la OIT. CEDAL ve esto como un mecanismo efectivo para implementar, monitorear y verificar condiciones laborales aceptables.

CEDAL ha establecido lazos con otras organizaciones para promover este punto de vista y con algunas de ellas ha iniciado programas conjuntos. Por ejemplo, CEDAL ha iniciado actividades y publicaciones conjuntas con Aministía Internacional-Perú, específicamente sobre RSE. Con la Social Accountability International (SAI) (anteriormente el Consejo de Prioridades Económicas) y con Perú al Mundo, Exportando con Responsabilidad Social, un proyecto apoyado por la Carl Duisberg Gesellschaft y la Cámara de Comercio e Industria Peruano-Alemana, CEDAL ofrece cursos sobre SA8000 para ejecutivos de empresas, con el propósito de promover la certificación en esta norma.

CEDAL está interesado en  desarrollar reportes sobre las empresas. Su experiencia es que no se obtiene la cooperación de las gerencias de grandes empresas multinacionales, en las cuales trabaja con información obtenida de los trabajadores.  Una mejor experiencia se logra con compañías para las cuales un reporte es preparado para uso interno, con lo cual ellos pueden mejorar las condiciones.  Este trabajo se  intenta en los sectores textil, minero, y agroindustrial, en los cuales las condiciones están muy por debajo de las normas.  La evaluación es mixta en el sentido que  algunas empresas reaccionan positivamente y otras no.  CEDAL está disponible para ofrecer cursos requeridos por empresas, que llegan con interés en los temas de auditoría social. Ha habido un incremento en la conciencia empresarial, especialmente en compañías que son sensibles a consumidores exigentes, a menudo del exterior.

Hay amplio espacio para trabajar en el área de elevar la comprensión de los trabajadores acerca de los códigos de conducta que las empresas deben cumplir. En opinión de CEDAL, es necesario también despertar el interés de otras ONGs, y que aquellas ONGS vinculadas con derechos humanos debieran, en particular, interesarse más en estos temas. La ligazón entre normas internacionales y condiciones locales, en el contexto de la globalización y de contactos más intensos en materia de comercio con mercados externos, crea oportunidades para la discusión y promoción de los derechos laborales y humanos, como parte de la RSE.

La mayoría de los entrevistados coincidieron en su apreciación de que hay poca o ninguna capacidad e interés de parte de funcionarios públicos para contribuir positivamente en esta área.  FONCODES, la oficina pública para el desarrollo social, está completamente fuera del juego en cuanto a los beneficios potenciales de la RSE, y a los agentes de la RSE les gustaría ver una mayor capacidad del Estado para participar. Una visión similar es presentada en relación con el mundo de las ONGs.

COLOMBIA

Colombia muestra un rico y variado mundo de filantropía, con varios rasgos distintivos. Está organizado alrededor de fundaciones que generalmente están ligadas más o menos directamente a empresas familiares. Las fundaciones realizan sus propios programas de inversiones sociales y filantrópicas. Operan separadamente con poca coordinación, convergiendo ocasionalmente en torno a programas específicos. No hay una organización o estructura  central que las reúna.  En términos de orientación, ellas contribuyen a objetivos políticos de mayor dimensión. Las bases de la filantropía que llevan a cabo las fundaciones disminuyen el énfasis sobre RSE, entendida ésta como la disposición de empresas individuales a asumir responsabilidad tanto dentro de la empresa como hacia la comunidad externa.

Hay una rica tradición de filantropía, ligada a factores religiosos. En la primera mitad del siglo anterior, familias estrechamente ligadas a la Iglesia Católica, debido a preocupaciones morales, crearon numerosas fundaciones. A partir de 1950, las fundaciones gradualmente se fueron convirtiendo más en empresas que sustentadas en las familias, si bien las familias permanecen fuertemente conectadas a ellas. La segunda mitad del siglo vio la llegada de una cultura empresarial más moderna, y  se comienza acerca  de la responsabilidad social de las empresas. Cabe señalar que Peter Drucker enseñó en los años 50 en la Universidad del Valle, dejando una duradera influencia sobre las empresas colombianas. (95)  Hubo una ola de creación de fundaciones entre 1957 y 1965, y otras nuevas han surgido en los últimos diez años.

El nuevo ímpetu para una filantropía basada en fundaciones ha estado inequívocamente ligada a la crisis política y económica de Colombia y, primordialmente, al notable deterioro de sus instituciones. La preocupación sobre el impacto que el  debilitamiento de  “la institucionalidad” tenía sobre las empresas llevó a las fundaciones a desear el fortalecimiento institucional de la vida nacional y política de Colombia. (96)

Este involucramiento  del sector privado está indudablemente conectado con el mayor espacio que este sector encuentra en Colombia, como resultado de la debilidad del estado. Esto ha dado lugar en Colombia al surgimiento de una cultura de desconfianza respecto del estado, particularmente en el seno del sector empresarial.  El mayor involucramiento de este sector ha generado, sin embargo, un profundo e intenso sentimiento anti-empresarial, nacido de la opinión de que se habría producido un aumento del enriquecimiento ilícito o ilegítimo. (97) A su vez, esto llevó a las empresas a preocuparse de la responsabilidad social.

Fundaciones y Corporaciones
Colombia muestra un número significativo de corporaciones que son financiadas principalmente por fundaciones del sector privado,  que tienen una clara misión en áreas de interés público. Las corporaciones obtuvieron un estatus más importante en la Constitución de 1991, constituyendo la instancia en la cual diferentes contribuyentes del sector privado se coordinan, entre ellos y con el Estado, en torno a temas específicos o áreas de políticas.  Una lista parcial de estas corporaciones incluye a : Corpoeducación, Corporación Excelencia en la Justicia,  Transparencia por Colombia, Coinvertir,  Corporación Calidad, Centro de Gestión Hospitalaria, Corporación Colombia Internacional, Fundación Ideas para la Paz. Estas corporaciones se orientan principalmente hacia la formulación de políticas, evaluación o monitoreo, y mejoramiento. 

La Fundación Ideas para la Paz, por ejemplo, fue establecida expresamente como un “think tank” para centrarse en escenarios pos-conflictos, y seguir analíticamente las negociaciones entre el gobierno y las guerrillas.  Su propósito era promover una conciencia del conflicto entre la gente de negocios,  ayudar a diseñar ideas para la paz y a elaborar  proyectos de desarrollo productivo para cuando terminara el conflicto.  Se creo por una iniciativa de la Fundación Corona y ha recibido su apoyo. (98)  

La Corporación Excelencia en la Justicia surgió en 1996 para ayudar en el fortalecimiento del sistema judicial, como un componente central de las instituciones para la paz y la estabilidad, y para crear condiciones para que la justicia estuviera disponible en áreas donde, debido al conflicto, ha estado faltando. La Corporación fue el resultado de iniciativas de Corona y El Tiempo, y ha tenido el apoyo y la participación del Grupo Santo Domingo (Antioquia), la Asociación Colombiana de Petróleos, la Federación Nacional de Cafeteros, la Cámara de Comercio de Bogotá, la Fundación Social, y universidades y centros de investigación. Hay capítulos regionales que incluyen a organizaciones empresariales regionales.

La Corporación refleja los puntos de vista de los principales grupos empresariales en cuanto a que la justicia es un elemento central de una democracia y paz estables. Las empresas se han interesado en esto, incluyendo las preocupaciones por los derechos humanos, como resultado del deterioro del conflicto armado, que afecta directamente a  las empresas, especialmente las petroleras, y el impacto de las violaciones de los derechos humanos de personas pertenecientes al mundo empresarial, las que han sufrido secuestros y extorsiones.  El conflicto ha afectado negativamente también  la competitividad de las empresas. (99)    La ausencia de un sistema judicial y su lento proceder han llevado a un aumento de los costos de transacción.  En opinión de Mauricio Gómez, director ejecutivo de la Corporación, la elite empresarial está a favor, por las razones expresadas,  de un arreglo pacífico del conflicto que pueda llevar a una plena soberanía de un mejorado sistema judicial. (100)
Con el propósito de lograr tal mejoramiento, la Corporación centra su atención en cuatro áreas principales: 1. Manejo y administración de justicia que, entre otros objetivos,  implique la reforma del sistema penal, de modo que los cambios establecidos en la Constitución puedan ser efectivamente llevados a cabo; 2. Acceso a la justicia a través de mecanismos alternativos para resolver disputas; 3. Educación legal y cívica para mejorar la calidad de los funcionarios judiciales y también la preparación del público; 4 Participación ciudadana y “veedurías”. La Corporación proporciona un premio nacional por excelencia en la justicia. 

Estos ejemplos ilustran claramente la clase del amplio espectro de enfoques y orientaciones del trabajo de las fundaciones privadas sobre temas de interés nacional. Sin embargo, hay problemas asociados a las bases que sustentan la filantropía de las fundaciones en Colombia. Uno es el que surge de su estrecha asociación con empresas controladas por familias  las hacen responsables solamente frente a esas familias, o grupos cerrados, pero  no frente a la sociedad.. En tiempos de crisis económicas o financieras,  las decisiones se adoptan de manera muy cercana a los intereses de los dueños, con poca atención a los intereses de los grupos que ya se han creado fuera de ellas. (101) Otro problema es el de que las fundaciones compiten con las ONGs por fondos internacionales, para lo cual ellas están muy bien preparadas.  Esto genera una preocupante tendencia de sustituir por fondos externos lo que podría haberse financiado por las propias fundaciones.  Esto lleva a algunos a pensar que las fundaciones constituyen realmente un buen negocio, ya que sus fondos serán  seguidos por fondos externos para proyectos que, en última instancia, los beneficiará a ellos mismos. (102)  Algunas ONGs se han vuelto suspicaces acerca de los motivos que tienen las fundaciones, especialmente aquellas localizadas regionalmente, debido a que pueden esconder intenciones de desarrollo empresarial detrás de acciones filantrópicas.

Las base de la filantropía de las fundaciones no ha sido equiparada por un énfasis en la responsabilidad individual de las empresas en su propia esfera de responsabilidad social.  El resultado de esto es el fracaso de tentativas para lanzar la idea del balance social. Lo que a los peruanos de 2021 había interesado de la experiencia colombiana, el balance social,  nunca funcionó en Colombia.  ANDI, la asociación nacional de industriales, se ufanaba de haber desarrollado tal modelo, pero después hubo de admitir que éste nunca se puso en marcha.  Nadie sabe del balance y ninguna empresa lo utiliza. (103) Algunos líderes de fundaciones lo criticaron porque lo encontraban inefectivo, dado que era excesivamente inclusivo: los indicadores de responsabilidad social eran sólo acciones que ya estaban obligadas por ley. En esta crítica, la responsabilidad social comienza donde terminan las obligaciones legales. Asimismo, la idea de calidad total en la administración, como parte de la responsabilidad social, no es algo que se refleje en el comportamiento real de las empresas (104)

La naturaleza de las conexiones entre fundaciones y empresas talvez haya  influido también en el hecho de la  ausencia de una coordinación central desde una organización unificada.(105) Esto se deja para las asociaciones con intereses pero se considera innecesario para el trabajo en filantropía.  El Centro Colombiano para la Filantropía fue, como el balance social, condenado a un comienzo pobre, que al final mató la idea.

El Centro Colombiano de Responsabilidad Social
La creación del Centro Colombiano para la Filantropía fue promovida por la Fundación Social (FS) conjuntamente con la Fundación Inter-mericana. Como su centro no era resultado de esfuerzos hechos desde dentro del núcleo central de la comunidad filantrópica colombiana,  fracaso en su propósito de expandirse para incluir un número suficiente de miembros. Ahora ha sido reemplazado por el Centro Colombiano de Responsabilidad Empresarial (CCRE), promovido también por la FS. Nuevamente, ha emergido desde afuera de los principales grupos empresariales, los funcionarios que lo integran no son empresarios y probablemente permanecerá con carácter marginal ya que la elite empresarial no le presta ninguna importancia. Sin embargo, puede desempeñar una función en la tarea de desarrollar conceptualmente la RSE y de ofrecer servicios a las empresas.

El CCRE comenzó con una donación de FS y ahora busca ser autosustentado a través de consultorías y proyectos de asistencia técnica con las empresas.  Su pequeño personal está formado principalmente por jóvenes profesionales, la mayoría graduados de la Universidad Javeriana. En su Junta Directiva hay cinco representantes de empresas ( Murfitt – cartones: Alpina – lechería; Caja de Compensación de Antioquia – Confama; Banco Caja Social – de FS y la famila Carulla – almacenes de comestibles), además de representantes de FS y  la IAF.  Su objetivo es el desarrollar un modelo de RSE basado en la teoría de los interlocutores ( Stakeholders), y desarrollar capacidades para atender requerimientos de las empresas sobre evaluación de problemas y programas en materia de responsabilidad social.  Ya han llevado a cabo trabajos de consultoría con algunas grandes empresas (106) El CCRE responde a las orientaciones proporcionadas por Bernardo Toro, vicepresidente de FS, un filósofo con amplio interés en política social y filantropía, y muy probablemente a las orientaciones de católicos progresistas, jesuitas.

La Fundación Social
La FS juega un papel importante y único en la filantropía colombiana. Su rasgo distintivo es el que la Fundación es la casa madre que es dueña de sus empresas miembros, en lugar del modelo según el cual una gran empresa o grupo de empresas crea su propia fundación.

El objetivo de toda la empresa económica de FS es proveer al bien común.  No hay apropiación privada de las ganancias.  Fundada hace varias décadas por un sacerdote jesuita, la FS sirve el objetivo social de hacer que los servicios bancarios y de crédito estén al alcance de los segmentos pobres, mientras mantienen prácticas regulares de búsqueda de beneficios. La FS es dueña del Banco Caja Social (Colmena) y varias otras empresas. Hasta hace poco era dueña de un número bastante mayor de empresas, que tuvo que entregarlas como resultado de dificultades derivadas de la crisis económica y la devaluación de 1999. Como resultado, la operación filantrópica se vio reducida a mucho  menos de la mitad. 

La Fundación, con 6.500 empleados, opera con una clientela muy leal de alrededor de 3 millones de clientes. La FS ofrece pequeños préstamos para vivienda o necesidades personales, promueve la vivienda social, y dirige una entidad de salud encaminada a atender específicamente a los sectores más pobres de la sociedad. (107)  De otra parte, a través de su Vicepresidencia para el Desarrollo, la FS dirige proyectos sociales en tres áreas: desarrollo local completo ( reforzamiento de instituciones locales), derechos humanos, principalmente mediante el monitoreo de políticas en torno al conflicto armado, y que trata de influir sobre las fuerzas armadas en la dirección de los derechos humanos; y lo que llama “macroinflujos”, que corresponden a un conjunto de proyectos que buscan influir sobre la opinión pública y las políticas públicas en materia de un interés democrático general (108)

En la cima, el Provincial Jesuita, que nombra al Consejo Social que opera como fideicomisario de la misión de la organización,  controla la FS. Tiene poder de veto en las decisiones principales.  El Consejo también proporciona los nombres para miembros del Consejo Ejecutivo, el que selecciona a sus miembros de dicha lista. Los miembros del Consejo Ejecutivo son personas laicas, por lo general presidentes de grandes empresas. Debajo del Consejo Social hay un Director Social, conectado directamente con el presidente de FS. Este director puede ser un sacerdote jesuita. (109)

Aunque la hazaña económica de la FS  se ha debilitado sustancialmente en años recientes, todavía desempeña un rol importante en la activación y circulación de la idea de RSE en el mundo empresarial colombiano y a través de la sociedad en general.  La FS proporciona una orientación central al CCRS.

Filantropía Regional: Antioquia

Con una vibrante vida regional, Colombia despliega una amplia filantropía en las regiones.  Un ejemplo es Proantioquia, una fundación organizada en 1975 por un conjunto representativo del empresariado antioqueño, con base en Medellín. El objetivo primordial de la fundación es el de promover el desarrollo de la región, pero también procura proveer una visión estratégica del país, operando como un “think tank”. Esta es una fundación que otorga premios, y no ejecuta sus propios proyectos. Funciona con un personal de 14 personas.

La fundación tuvo en el pasado aspiraciones de regionalismo que hiciera frente al centro en Bogotá. Ahora está interesada en proporcionar un puente entre el gobierno central y las regiones, para ofrecer soluciones de política e ideas para la planificación estratégica. La fundación centra sus programas en tres áreas estratégicas: 1. Educación, ciencia y tecnología. Se coloca mucho énfasis en esta área al introducir en la agenda política temas que elevan la calidad de la educación básica. En esta área la fundación busca activar a las agencias estatales, pero al mismo tiempo llama a favor de un mayor aporte privado. .

2. Desarrollo económico regional. La fundación ayuda a desarrollar un plan estratégico para Antioquia, así como a promover proyectos específicos y crear nuevas empresas.  3. “ Convivencia ciudadana”, donde tiene lugar la labor en materia de RSE. La fundación se interesa en promover una modernización de la filantropía en la región, y en conseguir que las empresas se involucren más directamente en contribuir a la solución de los principales problemas de la región, como la elevada tasa de criminalidad. En términos más generales, la fundación busca el mejoramiento de las entidades estatales; la creación de veedurías para los planes de desarrollo regional, la promoción de la transparencia contra la corrupción, y apoya los esfuerzos para el mejoramiento de la justicia. (110)

La fundación también ha apoyado el programa Entre Todos, junto con Corona y apoyo externo, para proporcionar capacitación a ejecutivos en RSE. (111) Esto ha sido difícil, ya que no ha habido mayor apoyo de las empresas y el seguimiento y medición de impacto no han sido claros.

Compartamos con Colombia
Esta organización, fundada en el 2001, es un ejemplo del moderno empuje filantrópico que se encuentra a menudo entre jóvenes profesionales. Busca ayudar a otras organizaciones en la administración, manejo y presupuesto, a bajo costo o sin costo alguno servicios que, de otra manera, no habrían estado disponibles. Busca realizar un tipo de labor similar a la de la Fundación Compromiso de Argentina, o Simón de Cirene en Chile. Está constituida por 17 empresas participantes, incluyendo a Citibank, A.Andersen, McKinsey, J.P.Morgan Chase, y otras firmas de este calibre., las que contribuyen financieramente a la organización y se comprometen a prestar personal sobre una base pro-bono según el desempeño en los servicios ofrecidos. (112) La Fundación Social, a través de sus proyectos de desarrollo local desempeña una función similar para organizaciones locales, en una escala más masiva.

Academia
Hay alguna actividad académica que está comenzando a desarrollarse con un foco especial en diferentes versiones de la filantropía en Colombia.  Esto tiene lugar principalmente en la Universidad de los Andes, en su Escuela de Administración, y algo en Ingeniería Industrial, que se beneficia por la tradición de investigación histórica y sociológica sobre las empresas en Colombia, desarrollada por el profesor Carlos Dávila. Un grupo de profesores  jóvenes está promoviendo este tema y está vinculado con redes internacionales de investigación, tales como la Red de Conocimientos sobre Empresa Social, que involucra a Avina, la Universidad de Harvard y varias universidades latinoamericanas. Las orientaciones son en su mayoría en torno a empresas  de “emprendimiento social”, que son diferentes a “empresas sociales” como FS. En la Universidad de los Andes se está comenzando a ofrecer cursos enfocados específicamente a la RSE. 

***

Los rasgos de Colombia -  entre el conjunto de países que aquí se han incluido – sobresalen en cuanto al énfasis de la filantropía basada en fundaciones. Está relativamente retrasada en cuanto al énfasis que el resto de la región parece estar poniendo en la RSE con base en las empresas. Esto podría explicar el fracaso de los intentos para institucionalizar un centro importante de RSE y desarrollar una versión colombiana del balance social.

Conclusiones e ideas para futuros estudios

La RSE parece haber llegado para quedarse, y crecer. Hay mucha fertilización cruzada y circulación de ideas en las empresas internacionales, foros internacionales, centros de investigación y “think-tanks” como para que este fenómeno no siga avanzando.  Las teorías de administración y práctica real de la RSE por las principales empresas transnacionales tienen el poder de atraer a otros para unirse. Y está también la presión desde abajo que, aunque indeterminada,  es percibida como un llamado para una mayor orientación social de parte de las empresas.  El vacío dejado por un Estado a menudo menos capaz y solvente podrá ser visto por algunos como un llamado de emergencia para llenarlo y ganar algo en el proceso.  Tendencias religiosas con una nueva cara pueden estar empujando también para llenar los espacios, tanto política como culturalmente.

El momento de la RSE presenta muchos riesgos. Podría, al final, convertirse más en una experiencia de marketing social que una reorientación sustantiva, o podría conducir a la incitación a una movilización social y generar expectativas que pueden romperse en las murallas de las contradicciones estructurales.  (113)  Puede inflar el poder y la capacidad del sector privado – a través de la exaltación de los poderes y promesas de la “empresa” –que, sin embargo, puede resultar incapaz de superar la fragmentación y la inefectividad.  En el camino, puede dañar el rol universal que los Estados deben desempeñar en asuntos sociales y políticos.

Pero, junto con los  riesgos, hay oportunidades. . Una mayor cantidad de recursos privados que podrían destinarse al consumo privado se están dirigiendo al uso social, que irá a beneficiar seguramente a los más pobres. El talento humano y organizativo, junto con la tecnología y los equipos, podrán ser movilizados para honestos propósitos sociales. A las empresas, entonces,  habrá que exigirles que cumplan con lo prometido, y hacerlas rendir cuentas.  Sin embargo, para poder aprovechar las oportunidades, se necesita mucho más estudio y pensamiento creativo. A continuación se ofrecen algunas ideas que pueden servir para este propósito.

Una comprensión mejor y más profunda del fenómeno
En primer lugar, es necesario entender mejor los orígenes y la naturaleza de la dinámica de la RSE. Se sabe poco acerca de donde proviene, acerca de sus fuentes reales. Por ejemplo, hay un conocimiento imperfecto de la dinámica de cambio en la cultura, política y sociología de las empresas. Hay más conocimiento y acumulación en el caso de Brasil que en ningún otro país de los seis considerados. Pero los estudios son a menudo parciales y atrasados. La investigación de la empresa como un grupo social de elite debe ser promovida y reforzada, y así poder alcanzar una visión más profunda acerca de estos recientes movimientos hacia la RSE. Por otra parte, el trabajo que se ha realizado sobre la sociedad civil, los movimientos sociales y los movimientos laborales, deben integrarse con estudios de las empresas, a fin de entender el papel que han jugado las presiones desde abajo en  las rutas que han seguido las empresas en el último tiempo. Los estudios de ciencias sociales también debieran abordar la importancia  de la dinámica del manejo empresarial de calidad y el impacto autónomo de las tendencias en las teorías y escuelas de administración, así como estudios sobre las empresas.  Un estudio integrado de estos fenómenos debería ser capaz de determinar el peso relativo de cada factor, un objetivo a ser logrado con rigor solamente a través de estudios comparados.

Junto con los estudios comparados es necesario poner en contacto a investigadores de diferentes países en torno a estas cuestiones, investigadores que permanecen aislados aún en relación con otros investigadores de sus mismos países. Solamente con juntarlos se podrán obtener resultados positivos. Se  ha alcanzado mucha sinergia mediante redes y conferencias  nacionales e internacionales,  entre activistas y practicantes del “tercer sector”, ONGs y organizaciones sociales independientes.  Esta sinergia debe ser reproducida y, ojalá, equiparada por el mundo más débil de investigadores independientes en universidades y centros de investigación. Debe señalarse, en cuanto a este punto,  que el mundo de las organizaciones activistas en la arena social, incluyendo el creciente mundo de las organizaciones vinculadas con la RSE,  tiene una enorme capacidad para atraer a los investigadores independientes a través de las ventanas de la consultoría. A  esta tentación no debería permitírsele que  debilitara aún más la capacidad de análisis independiente de estos fenómenos.

Los estudios comparativos debieran ocuparse  del cambiante rol y posición del Estado  vis- à-vis el incremento de la actividad en materia de RSE, y determinar las formas en las cuales la RSE varía según se trate de estados más o menos legitimados, más o menos capaces o competentes,  y cómo esto afecta el juicio acerca de si los estados son vistos como socios, competidores o simplemente como una molestia. Al mismo tiempo, deberían formularse hipótesis sobre el impacto que tiene la práctica de la RSE sobre tales variables estatales. En torno a lineamientos similares debiera verse la fuerza y naturaleza de la RSE en relación con los trazos específicos adquiridos por la naturaleza y tiempo de las privatizaciones y reformas económicas en cada país,  (114), el peso relativo de la inversión extranjera y  presencia de empresas transnacionales, y los rasgos específicos de la globalización.

Otro ángulo para los estudios necesarios reside en los patrones culturales históricos en el ámbito de la filantropía.  ¿Cuál ha sido el patrón de relaciones entre la iglesia, el estado y el sector privado en este campo, y cómo ha sido afectado por las relaciones entre los sectores público y privado en el contexto de la especificidad de las estrategias de desarrollo?  ¿Cuál ha sido el rol de las diferencias en la configuración migratoria de cada país para delinear los actuales patrones?  Todas estas preguntas debieran ayudar a  orientar los estudios para una mejor comprensión de los orígenes del fenómenos que estamos considerando.

Al mismo tiempo, se requiere más trabajo empírico para establecer el alcance, objetivo y profundidad de la práctica de RSE. ¿Cuánto se hace y a qué niveles? ¿Cuál es la motivación de las diferentes acciones y cómo puede determinarse? (115)  ¿En cuál dirección es probable que crezca la RSE, si es que crece? ¿Cuáles son las diferencias entre regiones dentro de los países y cómo se explican?

Especialmente importante es el estudio de las inspiraciones políticas y  religioso-culturales en la práctica y promoción de la RSE. Los cambios en la influencia de diferentes tendencias del catolicismo a través del tiempo parecen haber jugado  un papel,  particularmente en México y Chile. Sin embargo, poco se sabe, con una sólida base empírica,  y una parte de ella debiera ser develada. Se afirma que los sectores empresariales involucrados en filantropía y RSE proveen un aporte financiero significativo a organizaciones religiosas de una nueva inclinación conservadora,  y a universidades y organizaciones culturales con objetivos similares.  La forma en que la inspiración religiosa influencia las formas específicas de practicar y dirigir la RSE necesita establecerse más claramente. Esta clase de estudio podría necesitar una combinación de trabajo empírico duro con algún tipo de enfoque antropológico. (116)

La mayor o menor motivación política del involucramiento de los líderes empresariales también debería ser examinada en forma comparada. Aparte de los abiertos intereses cabilderos o la promoción de una orientación específica (como la visión de la CCE acerca de su responsabilidad social en México) es probable que haya objetivos político-culturales en juego que debieran ser especificados.  Todos los puntos anteriores debieran ayudar a estructurar  una agenda de investigación sobre RSE.

Clarificación conceptual y discusión.
La RSE se encuentra en la encrucijada de muchas definiciones y bultos conceptuales, necesitándose una clarificación para entender sus diferentes significados, sus portadores, sus fuentes, y sus implicaciones. Al mismo tiempo, es importante esclarecer las disciplinas que reclaman algunos de los conceptos involucrados. Por ejemplo Ëtica, como en “ética empresarial”, “conducta ética”, o “criterios éticos”,  se usan a menudo en relación con la RSE, pero se les otorgan diferentes significados según sea su uso en terrenos empresariales, filosóficos o sociales.  Los conceptos también evocan hilos que los colocan en direcciones separadas, cuyo conocimiento ayudaría a enriquecer la discusión a la vez que manteniéndolo “limpio”.

Parte de esta tarea conceptual consiste en ubicar los diferentes orígenes y significados de la RSE en EE.UU. y Europa, los cuales, a su vez, conducen a diferencias en estándares y criterios, en cuanto estén por ejemplo, más o menos entrelazadas en las nociones de bienestar. ¿Tienen estas diferencias alguna importancia en América Latina? ¿ Viajan ellas con corporaciones transnacionales de origen europeo o estadounidense?

La idea de que la “empresa” es, o puede ser, el agente principal de cambio social es ciertamente provocativa y que amerita ser discutida.  ¿ Cuál es la idea de orden social que tal visión implica, y cual es el rango implícito de otros actores sociales y políticos involucrados en su construcción? ¿ Cuál es la noción de política, de espacio político y de agentes? ¿ Cuál es el rol del Estado? Es muy probable que estas cuestiones no se hayan tratado o que sus implicaciones no se hayan logrado por quienes están involucrados en la promoción de la RSE.  De todos modos esas son cuestiones que deben ser abordadas: es la utopía de un mundo de RSE omniabarcante.

En un nivel diferente, la cuestión de evaluación y medición de l impacto agregado de la RSE en la sociedad merece ser atendida. ¿ Cuál, o podría ser, su impacto en la disminución de la desigualdad, en el aumento de las oportunidades? ¿ Cuál puede ser el impacto sobre la vida de la comunidad, la calidad de vida y la vida al interior de la empresa, la cohesión social,  el capital social y la sociedad civil? 

Una consideración sistemática de estos temas podrían ayudar en el progreso de un pensamiento acerca de cómo enfrentar el crecimiento de la “ciudadanía empresarial” desde el ángulo de la responsabilidad hasta el simple, pero aún no desarrollado  concepto de “ciudadanía” de la persona común.  A menudo la ciudadanía empresarial significa hacer que las empresas se conformen plena y significativamente a normas establecidas en la ley internacional. Tal vez la ley internacional podía ser empleada y movilizada provechosamente en este ámbito como lo ha sido en  otros.(117).  Si la ciudadanía empresarial significa hacer que los empresarios piensen acerca de sus relaciones con los “stakeholders”, entonces éstos `pueden ser considerados como ciudadanos transnacionales.  La RSE puede, entonces,  ser vista en términos de reclamos confrontados en un mundo privado globalizado. En este sentido vale la pena explorar más profundamente el tipo de trabajo realizado conjuntamente por Cedal y Amnistía Internacional en Perú, y las orientaciones y programas de investigación promovidos por UNRISD. El Programa de las Naciones Unidas para la Investigación en Desarrollo Social (118).

Este informe recomienda un estudio sobre la RSE que use algunas de las ideas y  asuntos planteados más arriba, ordenados más sistemáticamente en una discusión colectiva por investigadores seleccionados de los países aquí considerados y por otros investigadores seleccionados según la relevancia de su experticia.

*******************

Notas al pie

1.-
Se usará RSC, el acrónimo de Responsabilidad Social Corporat
iva para referirnos también a la responsabilidad social empresarial (RSE)  RSE es el acrónimo de Empresas por la Responsabilidad Social, la organización estadounidense con sede en San Francisco.

2 .-
Otros miembros del Consejo son Walter Link, presidente del Grupo Link (U.S.), Eric Leenson, presidente de Progressive Asset Management (U.S9. Cemefi está representada por su presidente honorario, Manuel Arango.

 3.-
La Fundación Kellog ha desarrollado por varios años su programa sobre filantropía y voluntariado en América Latina y el Caribe, con la meta de “promover el desarrollo de la filantropía, entendida en su más amplio sentido de responsabilidad social y ciudadanía consciente y democrática”. Olga Lucía Toro y Elena Vila Moret, “ Síntesis de la Evaluación Retrospectiva 1994-2000: Filantropía y Voluntariado en América Latina y el Caribe”. Informe preparado para la Fundación Kellog, 27 de febrero, 2001.

4.-
 En algunos estudios, entre filantropía y RSE se instala la noción de inversión social. Véase Baltasar Caravedo, Pilar Mariscal, Karem Salinas y Juan Carlos Villacorta, “Responsabilidad Social: una nueva forma de gerencia “. Lima: Universidad del Pacífico, SASE, Perú 2021, octubre 2000.

5 Véase, por ejemplo, Acción Empresarial, “ Acercando la Empresa a la Comunidad: Guía Práctica sobre Inversión Social Empresarial”, Santiago, Mayo 2001.

6 Instituto Ethos, “ Indicadores Ethos de Responsabilidade Social Empresarial: Versao 2001”, Sao Paulo, Junio 2001, 7

7 Ibid.

8) Ahora vemos movimientos, movimientos civiles, ONGs, formulando lo que desean  que suceda en términos de equidad y ecología. Estas ONGs han comenzado a ejercer presión, no solamente sobre los gobiernos, pero también sobre las empresas...El aspecto esencial es hasta que punto las empresas han comenzado a comprender que simplemente decir “obedecemos las leyes de cada país donde tenemos actividades” no es más suficiente. Deben encontrar respuestas en  términos de  cómo están funcionando en cada sociedad en frentes tales como la equidad, la ecología y los problemas ambientales”. Ruud Lubbers, ex Primer Ministro de los Países Bajos, en UNIAPAC, “ Los Ejecutivos Cristianos de Negocios en la era de la Globalización”, Bruselas, n.d. 23.

9 “ En el mundo de hoy una corporación lleva consigo una responsabilidad más amplia que la de sólo manejar el negocio día a día. La empresa no perdurará en una sociedad que no es funcional, de modo que en un sentido es lo más efectivo desde el punto de vista de la planificación a largo plazo”  Cita de un CEO ( Chief Excutive Officer -Presidente) en James E. Austin  “ Principios para una Sociedad”, Leader to Leader Nº 18 Otoño 2000.  Otra cita dice: “  Cuando las empresas se comprometen a hacer ‘mejores cosas’ eso muestra que ellas están en sintonía con valores humanos subyacentes y que son capaces de anticipar poderosas tendencias globales. Eso demuestra también  que la empresa involucrada entiende que tiene un rol real  al servicio de la sociedad.  Esta combinación de interés propio y de mirar al largo plazo genera tanto  buena voluntad y respeto entre los interlocutores” Richard Aylard (Director Europeo para el Medio Ambiente, Burson- Marsteller) Expectativas Sustentables del Secvtor Empresarial” Conferencia Allied Domecq , Comité para los Estudios Ambientales Interdisciplinarios,  Universidad de Cam,bridge, 30 enero 2001.
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